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1. El pacto
 
Luna despertó al oír los ruidos procedentes del exterior de la cabaña. Creyó reconocer los relinchos y carreras de varios caballos al galope. ¿Habría llegado gente nueva a visitarlos? Se levantó, se vistió a toda prisa y salió. Arne y Emma estaban sentados en un tronco, mientras un grupo formado por más de una docena de caballos daba vueltas alrededor suyo.
              — Esa yegua gris me gusta— comentó Emma, señalando—. Parece fuerte y tranquila.
              — Adjudicada entonces— dijo Arne—. Pero, ¿no te parece que la cola me ha quedado un poco corta? Podría invocarla de nuevo y mejorar ese detalle.
              — No, me gusta así. Le da un aspecto muy simpático— Emma se levantó para dirigirse a ella. Como si les hubiera entendido, la yegua se separó de sus compañeros y se acercó a Emma para dejar que la acariciara—. Parece que yo también le gusto.
              — No te encariñes demasiado con ella. Recuerda que no es real— le aconsejó Arne.
              — Bueno, aunque desaparezca cada noche, siempre podrías volver a invocarla para mí, ¿no es así?
              — Desde luego, aunque espero poder conseguiros unos caballos de verdad en Poscait— el anciano se giró hacia Luna con una sonrisa—. ¿Cuál quieres tú, hija?
Luna se acercó, feliz al ver que el enfado de Arne parecía haberse esfumado. Se sentó al lado del anciano y contempló atónita la carrera de la manada. No podía creer que aquellos animales no fueran reales. Eran tan perfectos hasta en su más mínimo detalle...
              — Te lo agradezco mucho, Arne, pero yo nunca he montado en caballo y creo que sería un desastre que lo intentara.
              — Bueno, ya has demostrado que eres una experta amazona de hipogrifos y dragones, así que controlar un caballo no debería resultarte muy difícil— contestó Arne con una sonrisa irónica—. Además, no creo que quieras seguirnos corriendo hasta Poscait.
              — ¿Nos vamos a Poscait?— gritó Luna, emocionada.
              — Sí, anoche después de que te durmieras, mantuve una conversación con Arne y Deneb— Emma volvió a sentarse junto a ellos—. Hay muchas preguntas que no podemos contestar y creemos que el Consejo de Sabios podría ayudarnos.
Luna sonrió y se levantó para ver a los caballos más de cerca. Le alegraba la idea de ir a Poscait, de conocer una de las grandes ciudades de Eilean y a los grandes magos que la habitaban y que quizá pudiesen ayudarlas a regresar a la Tierra, pero le molestaba no haber sido invitada a aquella conversación. Seguían tratándola como a una cría que molestase y que no debiera estar presente en las conversaciones de los mayores. Decidió no protestar, segura de que sacarían el tema de sus dos escapadas como prueba de su inmadurez. Aquello estaba todavía muy fresco. Sería mejor dejar las cosas como estaban.
              — ¿Te gusta ese caballo negro? ¿El de la mancha blanca en la frente?— preguntó Arne a su espalda.
Luna se volvió, confusa, mirando los ojos blancos del anciano sin saber qué decir.
              — Disculpa, Arne...—dijo con timidez—. Igual te parece una grosería, pero... ¿tú no eras ciego?
              — Por supuesto, chiquilla— contestó Arne tras soltar una potente carcajada—. Pero estos caballos los he invocado yo, los he imaginado y los he traído a la vida. Tengo en mi cabeza cada uno de sus detalles. Si no fuera así, se desvanecerían.
Luna asintió y volvió a contemplar a los animales. La magia le parecía más complicada cuanto más la conocía. Ella nunca sería capaz de una concentración semejante, por muchos años que se entrenase. Después de unos minutos, señaló a un caballo castaño, con unas largas crines rubias.
              — Me gusta ése, el de las patas peludas— le dijo a Arne—. ¿Podría quedármelo?
              — Claro, los he hecho para vosotras— contestó el anciano. Se levantó, dio una palmada y todos los caballos desaparecieron, excepto los dos que habían elegido y un enorme percherón con aspecto cansado—. Ese otro para mí, no tengo cuerpo para llevar un caballo fogoso.
              — ¿Cómo se llama el mío?— preguntó Luna, acercándose al animal, que relinchó alegre, como si recibiera a su dueña de toda la vida.
              — No tienen nombre, son sólo invocaciones. Ya le he dicho a tu tía que es mejor que no os encariñéis demasiado con ellos.
              — Pues creo que llegas tarde— comentó Emma al ver los abrazos que Luna estaba dándole a su caballo—. ¿De verdad tienen que desaparecer?
              — Bueno, ya te he dicho que podría invocarlos de nuevo cada mañana... ¿No preferiríais unos caballos de verdad?— preguntó Arne, implorante—.Son muchísimo más fiables y no requieren de ningún hechizo para mantenerlos. Sería un gran esfuerzo para mí tener que...
              — Me gusta mucho este caballo, es muy simpático— gritó Luna mientras intentaba subirse. El caballo giraba sobre sí mismo como si estuviera jugando—. ¿De verdad no tiene nombre?
              — Lodden. Puedes llamarle Lodden— se rindió Arne—. Significa peludo en noruego.
              — Me encanta. Le dejaré un rato para que se tranquilice—. Luna miró a los caballos y de pronto su rostro se ensombreció—. ¿Deneb no viene?
              — Sí, por supuesto. Ha ido a Dorsan a comprar algunas cosas para el viaje— Arne se levantó con esfuerzo—. Saldremos en cuanto vuelva, así que será mejor que preparéis vuestras cosas.
Luna entró en la casa, emocionada por ponerse en camino. Encima de la mesa, Arne había dejado una mochila para cada uno de ellos. Luna la recogió y se preguntó qué podría llevar dentro. Todas sus cosas estaban en Madrid. Metió el libro de las sombras que había traído de la Tierra. Ya que su tía tenía una copia idéntica que no podían explicar, le había regalado aquél para que lo utilizase como si fuera suyo. Además, le tranquilizaba saber que con él disponía de una manera de comunicarse con Emma si, por alguna razón, volvían a separarse. Se planteó qué más meter en la mochila y buscó debajo de la cama. Allí estaban las cuatro figurillas de barro que Deneb le había regalado. Pensó que le hubiera gustado tener también la figura de Olwen, no para completar la colección del "quinteto maléfico", sino para tener la imagen de Deneb. Pero no encontraba la manera de pedírselo sin que quedara cursi y, además, no estaba segura de que él la hubiese perdonado. Sacó la rosa de plata que él había creado para ella y le dio vueltas entre los dedos mientras sonreía. Era preciosa. Ningún joyero del mundo podría haber creado algo tan perfecto. Se la acercó a los labios, sin pensar en lo que hacía, casi asombrándose ante su frío tacto y su ausencia de aroma. Guardó la rosa con cuidado en la mochila y se metió en el bolsillo la bolsa de monedas que todavía no había podido devolverle. Eran la excusa perfecta para volver a mantener una conversación. Cerró la mochila, se la colgó al hombro y salió de la casa para despedirse de Agnes. La dragona aún estaba muy débil para viajar y había decidido quedarse a vigilar la puerta por si alguien la cruzaba en ausencia de Arne.
Al cabo de unos minutos, escuchó los cascos de otro caballo que se acercaba por el camino. Besó a Agnes en el rugoso hocico y corrió a reunirse con los demás. Los caballos ya estaban ensillados y cargados. Emma ayudó a Arne a subir en el suyo y después montó con agilidad.
              — ¿Sabes montar a caballo?— le preguntó Luna con envidia.
              — Por supuesto, llevo toda la vida viviendo en el campo— contestó su tía—. ¿Necesitas ayuda?
Luna negó con la cabeza y se acercó, mientras se felicitaba por haber elegido un caballo bajito en lugar de alguno de los espectaculares sementales que Arne había invocado aquella mañana. Buscó con la mirada a Deneb, para ver si él se ofrecía a ayudarla, pero el joven apartó la mirada e hizo que su caballo se girara hacia el camino, dándole la espalda. Luna resopló. No era la única del grupo que se comportaba de forma inmadura. Irguió la cabeza con decisión, se agarró con fuerza a las riendas rogando para que Lodden no se moviera y se encaramó de un salto. A pesar de no sentirse muy segura, consiguió mantener el equilibrio y se puso en marcha detrás de Deneb.
La primera hora fue una tortura. Aunque avanzaban despacio, le costaba muchísimo mantener el equilibrio encima de aquel animal que botaba sin parar un segundo e intentaba salirse continuamente del camino. Observó con envidia el tranquilo caballo de Arne y pensó con amargura que debería haber elegido un caballo menos juguetón. Sus tres compañeros de viaje no parecían tener ninguna dificultad, como si llevaran toda la vida montando. Arne y su tía disfrutaban del paseo mientras charlaban y Deneb parecía haber nacido con un caballo entre las piernas. Su pose era tan elegante como la de los caballeros de las películas, con su pelo rubio brillando bajo los rayos del sol, su capa ondeando al viento... Parecía la encarnación de un príncipe azul. Era una pena que ella se asemejase más a una rana botando sobre la grupa del caballo que a una princesa de cuento.
Poco a poco, empezó a pillarle el truco a mantenerse en equilibrio e incluso consiguió que Lodden obedeciese las órdenes que le daba con las riendas. Consiguió por fin erguirse sobre la silla y contemplar el paisaje por el que pasaban. El lugar era muy hermoso: suaves colinas, praderas verdes cuajadas de flores hasta donde alcanzaba la vista, el cielo más brillante y azul que hubiera imaginado jamás... De vez en cuando, cruzaban pequeños bosques que les refrescaban, con el suelo cubierto por un colchón de agujas de pino. Luna intentaba observar cada detalle: las setas que crecían en los rincones oscuros y húmedos, el sonido de los riachuelos, las carreras de los animales que se ocultaban a su paso, el aroma del aire, tan limpio que estaba segura de que debía sentarle mal a sus pulmones urbanitas… Nunca, ni siquiera cuando paseaba por los bosques de Estella, había estado en un lugar tan bello, tan puro, tan ausente de la corrupción que el ser humano dejaba a su paso. Comprobar que, por mucho que alejase la vista, sus ojos no tropezaban con ninguna línea de tendido eléctrico que cortase el cielo como una cuchillada y que, por mucho que aguzase el oído, el viento no traería el sonido de ningún motor, le hacía darse cuenta de que estaba en un mundo extraño y lejano. Esa sensación se acrecentaba por el brillo inusual de las hojas, por los colores demasiado vivos de las flores, por una especie de chisporroteo en el aire que la hacía sentirse más despierta que nunca en su vida. Se preguntó si se debería a la magia que impregnaba Eilean, si sería tan fuerte como para que alguien tan torpe como ella pudiera sentirla invadiendo todo su cuerpo.
Pasaron un par de horas más siguiendo la misma formación. Luna echó la vista atrás y contempló con envidia como Emma y Arne seguían con su conversación. Parecía que ella, después de haber conseguido explicarle el funcionamiento de los trenes y los coches, intentaba convencerle sin mucho éxito de que los enormes aviones de metal cargados con cientos de personas eran capaces de mantenerse en el aire. Daba la impresión de que podrían pasarse horas hablando sobre aquello y no le apetecía meterse en su conversación, pero empezaba a cansarse de no tener a nadie con quien hablar. Volvió a mirar a Deneb. Él debía de estar tan aburrido como ella. Por muy enfadado que pudiese haber estado, agradecería un poco de entretenimiento.
Con mucho cuidado, espoleó a Lodden para que se pusiera a la altura de Deneb. El chico giró la cabeza hacia ella y la miró con enfado. Después refrenó su caballo e hizo que se girara para que se dirigiese hacia Emma y Arne.
              — Creo que sería bueno que hiciésemos un alto para comer— les dijo, señalando un prado cercano—. Ése podría ser un buen sitio.
Arne asintió y todos se dirigieron hacia allí. Deneb espoleó su caballo para llegar primero, se bajó de un ágil salto y, después de atar las riendas en una rama baja, se internó en el bosque.
              — Voy a buscar leña— gritó antes de desaparecer.
Luna consiguió guiar hacia allí a su caballo y detenerlo. Se bajó con rapidez y salió detrás de él, decidida. No iba a permitir que Deneb siguiese comportándose con ella de aquella manera, así tuviera que perseguirlo por todo el bosque.
              — Voy a ayudar a Deneb— gritó mientras se internaba en el bosque a toda velocidad para evitar que su tía pudiese poner alguna pega—. Volveremos enseguida.
Le buscó unos minutos sin éxito, hasta que le pareció escuchar el sonido de sus pasos más adelante. Corrió hacia él y le encontró apilando un gran fajo de ramas caídas. Él se giró al oírla llegar y frunció el ceño durante un segundo.
              — Puedes ir llevando esta leña— le dijo, intentando simular que no pasaba nada—. Yo iré enseguida.
              — No, no he venido hasta aquí a por leña— Luna se cruzó de brazos y le miró enfadada—. He venido para hablar contigo y no pienso marcharme hasta que lo consiga.
              — Está bien— Deneb soltó la leña de malos modos y se sentó en el suelo—. ¿Qué necesitas hoy de mí? ¿Mi caballo, un mapa del castillo, la información que posea sobre las órdenes secretas del Consejo? Te advierto que sobre esto último no sé mucho. Mi hermano era muy discreto. Es una pena que no le hayan enviado a él para que puedas intentar manipularle.
              — ¿A qué viene todo esto? Yo no he intentado manipularte— protestó Luna, dolida.
              — No, por supuesto… La primera noche me convenciste de que me quedase porque te importaba que Arne y yo solucionásemos nuestros problemas. No tuvo nada que ver con el hecho de que, si yo me iba, no podrías utilizar el hipogrifo para intentar llegar a Cathcaill— Luna fue a protestar, pero él la interrumpió levantando la mano para pedirle silencio—. Y tampoco fue una manipulación que supieses conducir la conversación hacia los componentes del Consejo de Aradia y sus poderes para poder trazar tu plan.
              — No fue así. De verdad me preocupaba que arreglases las cosas con Arne y no quería que te marcharas— Luna se acercó un par de pasos, rogando para que él no huyera de nuevo.
              — Claro, si me hubiese ido, no habrías tenido a quien robarle la bolsa— Deneb le lanzó una fría mirada.
              — Toma tu bolsa— Luna metió la mano en el bolsillo y se la lanzó—. Te devolveré hasta la última moneda.
Deneb recogió la bolsa al vuelo y la sopesó, sorprendido. La abrió y miró dentro durante unos segundos. Cuando levanto la vista, la contempló asombrado.
              — Espero que me invites al palacete que debes haberte comprado en Cathcaill— le dijo con una sonrisa irónica—. No pensé que quisieras irte a vivir allí.
              — No entiendo lo que dices— respondió Luna, confusa—. Tan sólo le di unas monedas al tabernero que me indicó dónde encontrar un ilusionista y compré un hechizo para parecerme a Daiva.
              — ¿Tú sabes lo que has gastado? Con ese dinero podrías haber vivido en Cathcaill durante meses. El sinvergüenza que hizo el hechizo para ti te engañó.
              — No me engañó porque no me pidió nada— Luna se acercó aún más y se sentó junto a Deneb, avergonzada—. Yo fui ofreciéndole monedas para no quedarme corta. No pensé que me estaba gastando tanto dinero.
Deneb se echó a reír, cerró la bolsa y la dejó caer a su lado mientras negaba con la cabeza. Luna sintió que el calor subía por sus mejillas y apartó la cara para que él no lo notara.
              — Te lo devolveré, lo prometo— insistió con terquedad.
              — Vas a tener que trabajar mucho para eso— dijo él sin parar de reír—. No te preocupes, aún me queda bastante dinero.
              — ¿Quiere esto decir que me perdonas?— preguntó Luna, esperanzada.
              — No, me lo devolverás todo. No me habría importado regalarte ese dinero, pero no soporto que me robes y mucho menos que me mientas— dijo él, mirándola a los ojos.
              — Tuve que hacerlo. No estabais dispuestos a ayudarme a rescatar a Emma— Luna desvió la mirada, recogió un palo del suelo y se puso a hacer dibujos en la tierra. No podía sostenerle aquella mirada azul si él no estaba dispuesto a perdonarla—. No podía dejarla allí sabiendo que estaba en peligro de muerte.
              — Lo comprendo— Deneb alargó su mano y agarró la de Luna para que dejase de dibujar en el suelo y le mirase—. Yo habría hecho lo mismo por la gente que quiero. Por eso voy a darte la oportunidad de hacer que te perdone y pagar tu deuda de un solo golpe.
              — ¿En serio? ¿Qué tengo que hacer?— preguntó Luna, emocionada.
              — Tienes que prometer que no volverás a mentirme ni a ocultarme tus alocados planes— Deneb sonrió con dulzura—. Si vas a volver a meterte en un lío, quiero que me lo consultes primero y que me des la oportunidad de hacer locuras contigo.
              — ¿Durante cuánto tiempo tendría que cumplir para pagar la deuda?
              — Para siempre— contestó él.
              — Eso es muchísimo tiempo, sobre todo teniendo en cuenta que sois inmortales— protestó Luna.
              — Es que has gastado muchísimo dinero— contestó él, riendo—. No sé si preferirías cambiarlo por trabajar como criada para mí durante unos seis meses. Te advierto que soy muy desordenado.
              — No lo creo, pero tampoco me querrías como criada— contestó Luna con una sonrisa—. Soy un desastre con las labores domésticas.
              — Entonces, ¿aceptas mi oferta?— Deneb volvió a mirarla a los ojos—. ¿O tienes miedo de contraer conmigo un compromiso eterno?
Luna bajó la cabeza, sintiendo que volvía a sonrojarse. Por la manera en la que hablaba casi parecía que le estuviese ofreciendo matrimonio. No podía explicarse por qué su brillante mirada y su voz cálida y lenta le hacía sentirse tan torpe y nerviosa, ni por qué aquella sensación no le resultaba incómoda ni le hacía sentir ganas de alejarse de él.
              — No, no me da miedo— apretó su mano para sellar el trato—. Deberías ser tú el que estuviera asustado de que intentase hacerte cómplice de mis locuras. ¿Amigos, entonces?
              — Amigos— dijo Deneb, levantándose—. Y ahora deberíamos llevar esta leña antes de que Emma y Arne empiecen a preguntarse si hemos desaparecido.
Luna se levantó y recogió el haz de leña que Deneb había arrojado mientras él seguía buscando más. Caminó de vuelta al lugar en el que habían acampado, pero, tras avanzar unos pasos, se giró para contemplarle de nuevo. Sí, habría sido el chico más guapo del instituto, todas se habrían peleado por él como lobas. Se preguntó si en aquel mundo tendría tanta competencia y se encontró suspirando como una tonta. Se dio la vuelta antes de que él la descubriera espiándole a pocos pasos con cara de adoración, mientras se decía a sí misma que no debía tener aquellos estúpidos pensamientos. Había ido a Eilean para salvar a su tía y volver juntas a la Tierra. Sería mejor no complicar las cosas más de lo que ya lo estaban.
 



2. Un paseo por Poscait
 
Empezaba a anochecer cuando por fin divisaron la ciudad de Poscait desde lo alto de una loma. Después de tres días a caballo, Luna sintió ganas de bajarse y besar el suelo. La perspectiva de una cama blanda y una cena caliente hizo que animase a su caballo a seguir la marcha, a pesar de que sus tres acompañantes se habían detenido. A regañadientes, refrenó a Lodden y se paró a mirar qué era lo que les retenía.
Al instante comprendió las caras de admiración de Emma y Deneb. La visión de Poscait desde lo alto era impresionante. Había esperado una ciudad medieval amurallada, con sus edificios modificados por la magia al igual que en Cathcaill, pero aquella ciudad era muy diferente. La mayoría de los edificios eran bajos y se desperdigaban por todo el valle, dejando entre ellos salvajes prados, pequeños y oscuros bosquecillos o cuidados jardines. Las casas estaban construidas con piedras verdosas, amarillas o pardas, integrándose a la perfección con el paisaje. A la luz del crepúsculo el agua de sus múltiples lagos y riachuelos lanzaba reflejos dorados, haciendo que toda la ciudad pareciese brillar como una pequeña joya. En el centro se alzaban varias torres que parecían resplandecer y cambiar de color según el ángulo desde el que se mirase.
              — Bienvenidas a Poscait, la joya de Tirean— exclamó Arne con un gesto teatral—. Siempre que acompañó a alguien y se queda tan embobado como estáis vosotras ahora, me entristezco por ser ciego.
              — Es una preciosidad— exclamó Luna, sorprendida—. ¿Por qué brillan tanto los edificios? ¿Es magia?
              — No, esta ciudad es un tributo a la diosa y a los tesoros que depositó para nosotros en la naturaleza. Todos sus edificios están construidos con cuarzo de diversos colores encontrado en unas minas cercanas— explicó Arne—. Habéis tenido suerte de llegar a esta hora. Dicen que es el momento en el que Poscait está más hermosa.
              — Sí, pero pronto anochecerá— le cortó Deneb, haciendo que su caballo volviese a ponerse en camino—. Será mejor que nos demos prisa.
Luna espoleó a Lodden y acompasó su paso al del caballo de Deneb, mientras seguía contemplando extasiada la ciudad. Le daba la impresión de estar en un sueño, de que algo así no podía existir.
              — ¿Qué significa Poscait?— le pregunto a Deneb—. ¿Tiene algo que ver con el cuarzo, con el brillo o es algún nombre de la diosa?
              — No, para nada...— contestó Deneb, riendo—. Significa “la gatera” en gaélico. Enseguida verás por qué.
Cruzaron un puente de piedras translúcidas de color verdoso cuyo brillo se confundía con el reflejo de las aguas, lo que producía la impresión de estar volando. Según se iban acercando, Luna empezó a escuchar unos extraños sonidos, parecidos a los sollozos de varios niños. Fue a preguntar, pero Deneb le indicó con una sonrisa que le siguiera hacia un prado cercano. Cuando detuvieron los caballos, Luna se quedó tan sorprendida que durante unos segundos no supo qué decir.
En el prado correteaban cientos de gatos. Se perseguían unos a otros, saltaban o disfrutaban de los últimos rayos de sol. El aire estaba repleto de sus maullidos, bufidos y ronroneos.
— ¿Ves estos prados? Están repletos de nébeda, hierba gatera creo que la llaman— explicó Deneb, señalando divertido—. Se cree que estos gatos pudieron llegar aquí después de las persecuciones a los que se les sometió por toda Europa en la Edad Media.
— ¿Persecuciones de gatos?— preguntó Luna, confusa—. Eso sí que no lo había oído nunca.
— Sí, se les consideraba animales diabólicos, así que los aldeanos les buscaban por todos los rincones, los metían en sacos y los quemaban en las plazas de los pueblos— explicó Deneb.
— Pero si son adorables— Luna se bajó del caballo para acariciar a un gato gordo que se le había acercado e intentaba olisquearla—. Como me gustaría pillar a los que cometieron esas barbaridades.
— Tranquila, tuvieron su castigo— Luna se giró hacia Deneb, mirándole con curiosidad—. Menos gatos significan más ratas y más ratas significan más enfermedades. Se dice que aquellas cacerías indiscriminadas de gatos pudieron ser una de las causas de la extensión de la peste negra por Europa. Sea verdad o no, los primeros habitantes de Poscait cuentan que, cuando llegaron aquí, encontraron todo el valle lleno de esta hierba y repleto de gatos. Les pareció un buen lugar para vivir, sobre todo porque, como te habrá contado Arne, no hay muchos animales en Eilean y les resultó tranquilizador encontrar los mismos gatos con los que habían compartido su vida en la Tierra. Construyeron sus primeras casas e intentaron convivir con ellos. Sin embargo, al cabo de un tiempo se dieron cuenta de que aquello les volvería locos. Los gatos invadían las casas y les robaban la comida. Además, supongo que te estarás dando cuenta de que no debía resultarles nada fácil conciliar el sueño con este escándalo.
              — ¿Y qué es lo que hicieron?— preguntó Luna mientras observaba divertida la persecución de unos cachorros.
              — Quemaron los campos que rodeaban la ciudad, pensando que, si les quitaban la hierba, buscarían otro lugar— siguió contando Deneb—. Pero al llegar la mañana siguiente, los campos volvían a estar repletos de nébeda y los gatos seguían allí como si no hubiera sucedido nada.
              — ¿En serio?— preguntó Luna, sorprendida—. Supongo que los dealbhanos tuvieron algo que ver con eso.
              — Puede ser. Los gatos siempre se han considerado animales mágicos, quizá sean sus protegidos— Deneb le señaló riendo como un enorme gato negro se restregaba contra una de las plantas de manera lujuriosa antes de seguir hablando—. Los habitantes de Poscait intentaron acabar con las plantas pero, tras varios intentos, decidieron dejar de tentar a los seres que estuvieran protegiendo a los gatos. Crearon una barrera mágica alrededor de la ciudad que impide que llegué el sonido y eligieron a unos encargados de traerles comida todos los días para evitar que entren en la ciudad a robarla. Aún así, Poscait está repleta de ellos.
              — Menos mal que no soy alérgica— bromeó Luna. Deneb la miró, desconcertado—. Es una enfermedad que hace que estornudes o que te pique todo. Cosas de mi tiempo.
Volvieron a cabalgar hacia Poscait. Tras pasar un par de puentes más, los maullidos de los gatos se debilitaron, permitiéndoles disfrutar de la tranquila atmosfera que impregnaba la ciudad. Se escuchaban lejanas melodías, el sonido del trabajo de los artesanos, los murmullos de las conversaciones de la gente reunida en las puertas de las casas para disfrutar de la brisa... Toda la ciudad transmitía una sensación de paz y quietud. Casi parecía que la palabra prisa hubiese sido desterrada.
Cabalgaron hacia una posada cercana al centro y pidieron dos habitaciones. Nada más subir, Luna abrió las ventanas para seguir disfrutando de las vistas mientras hubiese luz. Las fachadas de las casas, tan pulidas y perfectas que parecían gigantescas joyas, seguían emitiendo reflejos nacarados.
              — Vamos a bajar a cenar, Luna— le dijo su tía—. Deberías darte prisa si quieres bañarte y cambiarte de ropa.
              — No puedo cambiarme de ropa— contestó Luna—. No tengo más.
              — Quizá mañana deberíamos ir a comprarte algo— sugirió Emma.
              — No pienso ponerme una de esas túnicas que llevan aquí, son ridículas— protestó Luna—. Y dudo mucho que pueda comprar unos pantalones vaqueros.
              — Pues al menos deberías lavarla— Emma se acercó para observarla e hizo un gesto de asco al contemplar las manchas—. ¿Cuántos días llevas con eso puesto?
              — No lo he calculado. Al menos una semana.
              — Así no puedes presentarte ante el Consejo. En cuanto acabemos de cenar, la lavaremos y rezaremos para que esté seca por la mañana.
              — ¿El Consejo? ¿Cuándo vamos a ir a verles?— preguntó Luna, ansiosa.
              — Pediremos audiencia por la mañana, espero que no tarden mucho en recibirnos— Emma abrió la puerta para que la siguiera—. Vamos, cenemos lo antes posible. Tenemos muchísimas cosas que hacer y me gustaría dormir antes de la medianoche. El viaje a caballo me ha dejado rendida.
 
Cuando Luna despertó a la mañana siguiente, su tía ya no estaba en la habitación. Abrió las ventanas de par en par y se sorprendió al ver que el sol estaba ya muy alto en el cielo. Recogió su ropa ya seca, que Emma había dejado doblada encima de una silla, se vistió y salió de la habitación, esperando encontrarles en el comedor.
La posada estaba casi vacía a aquellas horas. Tan solo la ocupaban el dueño, que limpiaba vasos con gesto aburrido, y un joven vestido con una larga túnica de tela basta con capucha. Al escuchar sus pasos, el joven se dio la vuelta y Luna reconoció la sonrisa alegre de Deneb. Se acercó a él, confusa.
              — ¿Qué ha pasado con tus ropas?— le preguntó sentándose frente a él y cogiendo uno de sus panecillos—. Parece que te has escapado de "El nombre de la rosa".
              — ¿Y qué es eso?— preguntó él, con gesto confuso.
              — Ah, bueno... Una historia de mi época sobre monjes franciscanos— contestó ella—. Sabes lo que son los franciscanos, ¿verdad?
              — Por supuesto. En Bergen, mi ciudad, eran los encargados de la catedral de San Olaf— explicó él—. Muchas veces pensé que, si no hubiese sido el heredero del condado, me habría gustado unirme a ellos.
              — Estoy segura de que las muchachas del condado se habrían rebelado ante la idea de que te hicieras monje— bromeó Luna.
              — No te creas. Siempre se me han dado mejor los libros que las mujeres. Además, ya tenían a mi hermano dando vueltas por la ciudad para hacerlas suspirar a todas— Deneb recogió un último panecillo y se levantó de la mesa—. Emma y Arne se han ido a hacer unas compras. El Consejo ha aceptado recibirnos estar tarde y creo que Emma quería encontrar algo que ponerse. ¿Te apetece dar una vuelta?
Luna se levantó de inmediato y le siguió a la salida de la taberna. Parecía que a aquella hora Poscait tenía algo más de vida. Muchas personas caminaban por la calle y, a lo lejos, se escuchaba el alboroto de una plaza de mercado.
              — ¿Tú también quieres ir a comprar algo?— le preguntó Deneb.
              — No, no necesito nada y, según me han dicho, ya he gastado bastante dinero para una buena temporada— bromeó ella—. Prefiero que me enseñes la ciudad.
Deneb asintió y echó a andar hacia la gran plaza rodeada por altas torres que habían visto la noche anterior desde la colina. En cuanto llegaron, Luna se quedó asombrada, paralizada ante el espectáculo. La plaza era una réplica gigantesca de un círculo de protección. El suelo, construido con algún tipo de piedra nacarada, mostraba el dibujo de un pentáculo, por el que se movían líneas de luz de diferentes colores. Cada punta del pentáculo estaba ocupada por un imponente edificio.
              — Éste es el centro de poder de todo Tirean, el lugar en el que se concentra la magia y la sabiduría— explicó Deneb—. Mira, ese edificio circular con columnas es la sede del Consejo de Sabios, donde vendremos esta tarde.
Luna lo observó, sintiéndose muy pequeña ante aquella mole blanquecina. Se imaginó en el centro de aquel edificio, rodeada por decenas de hombres con barbas muy largas y gesto huraño vestidos con togas griegas, y pensó que quizá habría alguna posibilidad de convencer a los demás de que no sería necesario que ella estuviese presente en aquella reunión.
              — Ese edificio sin techo es algo así como un centro astronómico. Sirve para calcular nuestros calendarios, las festividades... Y también hacen pequeñas modificaciones en el clima, para evitar inundaciones o tormentas que pudiesen dañar las cosechas— Deneb fue señalando los diferentes edificios mientras le explicaba—. Y esa torre tan alta es el centro de vigilancia.
Luna elevó los ojos hacia lo alto de la torre para divisar a los vigías. Las paredes de la torre no tenían grandes ventanas ni había una atalaya en lo alto desde la que se pudiera vigilar.
              — ¿Y cómo vigilan?— preguntó al cabo de unos segundos—. No veo a nadie ahí arriba.
Deneb agarró su mano y la guió hacia allí. Luna se sintió nerviosa por su contacto, pero no opuso resistencia. No había nada de malo en que él la agarrase, de hecho más bien parecía que la estuviese tratando como si fuese un hermano mayor. Intentó no plantearse si aquel hecho la molestaba.
Según entraron en la torre, la temperatura pareció bajar algunos grados. El ambiente era fresco sin resultar desagradable. Daba la impresión de que dentro de la torre corriese una ligera brisa que trajese el aroma del musgo y la tierra húmeda. El lugar estaba invadido por extraños sonidos cambiantes que no deberían estar ahí: el chocar de las olas contra un acantilado, el murmullo de un manantial subterráneo, el canto de los pájaros, el viento en las copas de los árboles... La luz también era cambiante, como si llegase a través de las aguas de una laguna. Luna observó a su alrededor y se dio cuenta de que, lo que en un primer momento había tomado por estatuas que marcasen los cuatro puntos cardinales, eran personas que parecían en trance. Delante de cada uno de ellos había un pedestal sobre el que reposaba una vasija circular llena de agua.
Deneb se puso un dedo delante de los labios para pedirle silencio y fue guiándola piso a piso. Todos parecían iguales, en cada uno de ellos pudieron encontrar a cuatro de aquellos petrificados espectadores, con la mirada perdida en aquella agua en la que Luna no podía percibir nada.
              — ¿Qué es lo que hacen?— preguntó susurrando cuando no pudo soportar más la curiosidad.
              — Vigilan todos los rincones de Tirean— contestó Deneb, acercándose a su oído para susurrarle—. Todos son videntes y cada una de esas vasijas apunta a una aldea o una zona de costa desprotegida desde la que se pudiera comenzar una invasión.
              — ¿Para qué lo hacen si se supone que nadie puede cruzar el mar de niebla?
              — Eso es lo que se supone, pero los magos de Fasghaid son muy poderosos. Hay aldeas en Tirean en las que casi no hay magos o, si los hay, su magia no es de naturaleza defensiva. Un solo mago de Fasghaid que consiguiese cruzar podría provocar una autentica masacre— explicó Deneb—. Además, la gente de Tirean no confía en que Aradia haya abandonado sus planes de conquista.
              — ¿Y tú qué crees?— le preguntó Luna, con la vista aún clavada en las vasijas en las que intentaba atisbar algo sin éxito.
              — Bueno, me ha mandado aquí para evaluar las posibilidades de una paz duradera. Espero que eso sea una buena señal.
              — ¿Qué sucedería si alguien viese algo en las vasijas? Quiero decir que, si pasase algo en la otra punta de la isla, no les daría tiempo a reaccionar.
              — Si alguno de los videntes viese algo, todos concentrarían su poder para lanzar una señal de aviso. La torre está diseñada para captar esa señal de alerta y enviar a los cielos un rayo de luz roja que podría ser visto a muchísima distancia. Hay réplicas más pequeñas de estas torres en todas las aldeas importantes, que enviarían la misma señal. En cuestión de segundos, todo Tirean estaría avisado de que hay peligro.
              — Sigo sin entenderlo. Se sabría que hay peligro, pero no dónde ni qué es lo que sucede en realidad— insistió Luna.
              — Hay gente con capacidades telepáticas repartida por todo Tirean. Se pondrían en contacto con esta torre para ser informados— Deneb volvió a sujetar su mano para indicarle que debían bajar—. Será mejor que nos marchemos antes de que nos echen.
Luna asintió y le siguió, mientras pensaba que le gustaría ver las torres en funcionamiento, lanzando sus chorros de luz a lo alto. Volvieron a salir a la gran plaza y Deneb le señaló otra de las torres. Era un zigurat muy alto y estrecho, sin ventanas, que se elevaba imponente sobre la plaza, reflejando los rayos del sol en su oscura superficie ambarina.
              — La llamamos la torre de Babel— le indicó él—, aunque su función es justo la contraria.
              — ¿Para qué sirve?
              — Para traducir idiomas— él sonrió ante la expresión de desconcierto de Luna—. Arne y yo hablamos noruego, Agnes debe de hablar algún dialecto gaélico que dejó de utilizarse en la Tierra hará más de mil años. ¿No te habías preguntado cómo era posible que hablásemos tan bien tu castellano del siglo veintiuno?
              — Pues la verdad es que no me lo había planteado nunca— admitió Luna, asombrada.
              — Dentro de esa torre siempre tiene que haber gente que mantenga el hechizo para todo Tirean. Sin ella nos habría resultado mucho más difícil prosperar y es posible que hubiéramos acabado desperdigándonos según nuestra lengua. Hay otra torre igual en Cathcaill.
              — ¿Y ese otro edificio?— Luna, señaló la gran mole de piedra oscura que dominaba la quinta punta del pentáculo.
              — Es la escuela de magia. Pasé ahí los mejores años de mi vida en Eilean. Me enseñaron a dominar mis poderes y sacarles el mejor partido. Dentro está todo el saber que hemos podido recopilar— Deneb observaba el edificio con mirada melancólica—. ¿Te gustaría entrar?
              — Claro, mientras no me hagas asistir a clase— bromeó ella, poniéndose en camino.
              — No es esa clase de escuela— Deneb la siguió, sonriendo—. No hay profesores, ni clases, ni horarios. Cualquiera que crea que posee un conocimiento que debería compartir, puede hacerlo para cualquiera que quiera escucharle. Todos somos maestros y alumnos al mismo tiempo. Seguro que tú también conoces cosas que podrías enseñarnos.
              — No creo que nadie estuviera interesado en mis conocimientos— contestó Luna pensando qué utilidad podría sacar aquella gente de asignaturas como "Desciframiento de lenguaje SMS" o "Cómo interpretar los planos del metro de Madrid".
              — Yo creo que sí, y que serías una buena profesora— dijo él, mientras le abría las puertas—. A mí me encanta escucharte.
Luna entró con la cabeza baja, sintiendo que volvía a sonrojarse. Por suerte, nada más cruzar las puertas, varias personas se acercaron emocionadas a saludar a Deneb. Pasaron varias horas dentro de la escuela, en las que Deneb le enseñó emocionado la gigantesca y laberíntica biblioteca, las salas en las que se practicaban hechizos, los laboratorios de alquimia y los hermosos jardines interiores en los que los estudiantes disfrutaban del aire y el sol. En cada pasillo se encontraban con gente que recordaba a Deneb y que les acompañaba entre bromas. Le contaban las últimas noticias de Tirean y le preguntaban por gente que vivía en Fasghaid y de la que llevaban años sin saber nada. El tiempo pasó muy rápido y Luna fue sintiendo que la inquietud crecía en su interior. Se acercaba la hora de presentarse ante el Consejo y preguntarles si había alguna posibilidad de volver a la Tierra. Aunque tenía miedo de que la respuesta fuese negativa, se dio cuenta de que en su interior habría deseado poder postergar su vuelta. La idea de volver a su anodina vida en Madrid le parecía muy poco apetecible comparada con pasear de la mano de Deneb por aquel mundo lleno de magia.
 



3. El espejo de la verdad
 
Las gigantescas puertas del Consejo de Sabios se abrieron, dejando entrar un poco de luz solar en la enorme estancia. Luna se agarró del brazo de Emma, intimidada por el oscuro escenario, las humeantes antorchas y las decenas de miradas que se clavaban en ellos. Arne abrió la marcha, despertando ecos en el suelo de madera con su báculo. Un silencio absoluto siguió su caminar hasta el centro del círculo. A Luna le recordaron a un grupo de lobos que esperase el mejor momento para saltar sobre la presa.
Al cabo de unos segundos, se atrevió a levantar la mirada del suelo y observó a los sabios del Consejo. La gente sentada en las gradas difería mucho de la imagen de ancianos venerables que ella se había formado. Casi todos parecían ser menores de cuarenta años, incluso alguno de ellos aparentaba menos edad que la propia Luna. Lejos de llevar las togas blancas que ella había imaginado, vestían túnicas de alegres colores.
              — ¿No son muy jóvenes?— preguntó Luna, susurrando, acercándose al oído de Emma.
              — Parece ser que en Eilean la gente elige al entrar el cuerpo con el que más a gusto se siente— contestó Emma, mientras seguía caminando con dignidad—. No les juzgues por su apariencia. Arne me ha dicho que aquí hay gente que tiene más de mil años.
Luna les observó asombrada. ¡Mil años! No podía ni imaginarse lo que sería llevar una existencia tan larga. Se sintió intimidada por la experiencia y el saber que debían atesorar aquellas mentes. A su lado, ella no era más que un bebe. Deseó con todas sus fuerzas que no la hiciesen hablar.
              — Excelentísimo Consejo— clamó Arne al llegar al centro de la sala—. Soy Arne Jorgenssen, guardián de la puerta de Dorsan. Me presento aquí con Emma Cortés y su sobrina Luna, ambas recién llegadas de la Tierra. Nos acompaña también Deneb de Hordaland, que ha sido enviado desde Cathcaill en misión diplomática para estrechar relaciones entre nuestros pueblos.
              — Sed todos bienvenidos— una muchacha se levantó y dio unos pasos al frente, haciendo una graciosa reverencia—. Soy Nélida, portavoz del Consejo. ¿En qué podemos ayudaros?
Luna la contempló asombrada. No parecía tener más de quince años, pero el aplomo de su voz y su porte seguro desmentían esa imagen. Tenía el pelo rubio tan largo que rebasaba sus rodillas y vestía una túnica celeste. Sus ojos grises y fríos les observaban con fijeza y suspicacia, desmintiendo la amabilidad de sus palabras.
Arne hizo una seña para que Emma se adelantara. Ella soltó el brazo de Luna y dio unos pasos al frente. Tras aclararse la garganta empezó a relatar toda la historia: el sueño en el que se le pedía ayuda para Eilean, su paso desde la Tierra, su encarcelamiento y torturas en Cathcaill... Habló sobre lo que había podido entender acerca de la profecía que Aradia intentaba cumplir y sobre su búsqueda de una elegida que traería de vuelta la magia y salvaría Eilean. Para terminar, relató el rescate que Luna había realizado en circunstancias extremas.
              —...y en el instante en que Daiva iba a dispararnos una bola de fuego, Aradia se lo impidió gritándole que podía herir a la elegida. Con sinceridad, no comprendemos a quién se podía estar refiriendo— Emma terminó por fin e hizo una reverencia con la cabeza antes de retroceder de nuevo un par de pasos.
              — Parece bastante obvio— contesto Nélida con una sonrisa—. Tenía que referirse a vuestra sobrina.
              — Disculpad, pero eso no puede ser— interrumpió Emma—. Mi sobrina casi no posee formación mágica y, por lo que he podido observar hasta el momento, tampoco tiene ningún poder extraordinario.
              — Eso no es importante. Las profecías son caprichosas y a menudo no entendemos el por qué de sus elecciones— respondió Nélida antes de girarse hacia algunos de sus compañeros y esperar a que aprobasen con la cabeza, como si estuviese manteniendo con ellos una conversación sin palabras—. Debemos reflexionar sobre este tema. Si Aradia quiere cumplir esa profecía, mucho nos tememos que su objetivo no es bueno para nosotros. Y dado que la chica podría ser el instrumento que Aradia está buscando para su cumplimiento, deberíamos impedir que cayese en sus manos a toda costa. Por eso debéis permanecer en Poscait, donde estaréis seguras, hasta nueva orden.
              — ¿Nos estáis deteniendo?— preguntó Luna, adelantándose—. No me lo puedo creer.
              — No esperaba esto de vosotros— intervino Emma—. Acabo de conseguir liberarme de Aradia para que se me vuelva a detener sin ninguna causa. Habláis muy mal de la gente de Fasghaid para comportaros de una manera tan similar.
              — No toleraré ese tipo de insultos hacia el Consejo— la voz de Nélida fue sólo un frío susurro, pero pareció despertar ecos en la sala—. No sois nuestras prisioneras. Sois nuestras invitadas y nuestras protegidas. No va a haceros daño quedaros unos días entre nosotros. De todos modos, no creo que tengáis prisa por ir a ningún sitio.
              — Hemos venido aquí porque queríamos pediros vuestra ayuda para regresar a la Tierra— la interrumpió Luna, intentando sonar razonable—. Si conseguimos volver, estaremos lejos de Aradia, como vosotros deseáis.
Aquellas palabras parecieron despertar al resto de miembros del Consejo. Algunos cuchichearon entre sí, otros las miraron escépticos y algunos incluso se rieron a escondidas. Luna sintió que la rabia la inundaba.
              — No veo que tiene de graciosa nuestra propuesta— gritó para acallar los incesantes murmullos—. Nosotras no pertenecemos a este mundo, no estamos muertas. Nadie nos ha juzgado ni ajusticiado por brujería. Cruzamos hasta aquí con un hechizo y debe existir otro que nos devuelva a nuestro lugar.
Nélida observó con atención el rostro furioso de Luna y después desvió la mirada hacia Arne. Parecía hastiada de aquella conversación, como si le molestara seguir con un tema que consideraba ridículo.
              — ¿No les explicaste las peculiaridades de este mundo, Arne?— preguntó separando las palabras, como si quisiera asegurarse de que sus interlocutores podían seguir la conversación—. ¿No les contaste que todo aquel que cruza las puertas está muerto en la Tierra y que es imposible volver a cruzarlas? ¿Acaso no es uno de tus cometidos que la gente lo entienda y lo asuma antes de considerarles preparados para continuar la marcha?
              — Así lo hice, Nélida— contestó Arne, sin dar muestras de nerviosismo ante aquellas acusaciones—. Pero la forma en que ellas cruzaron a Eilean no tiene nada que ver con todos los casos anteriores. Eso y el hecho de que el cometa azul cruzase el cielo en el momento en que Luna llegó, me hicieron pensar que debía consultarlo con el Consejo.
Los murmullos se hicieron más fuertes, mientras todos observaban a Luna, algunos con suspicacia, otros con algo parecido a la veneración. ¿De verdad aquella gente pensaba que ella podía ser la elegida para cumplir una antigua profecía y que su llegada había sido anunciada por un cometa? Aquello era ridículo.
              — Acabemos con esta discusión— gritó Nélida, furiosa. Luna pensó que, al menos, no era la única que se sentía incómoda con la idea de haberse convertido en una nueva Mesías. Parecía que Nélida no soportaba la idea de que alguien pudiese robarle el protagonismo—. Kore, demuéstrales a estas mujeres que su cuerpo mortal quedó en la Tierra para que podamos terminar con esta conversación.
              — Por supuesto, Nélida.
Una mujer alta de cabello pelirrojo se levantó de las gradas e intercambió unas palabras en voz baja con dos de sus acompañantes, que salieron de la sala a la carrera. La mujer bajó las gradas y entró en el círculo, hasta situarse a unos pasos de Luna y sus compañeros.
              — En cuanto me traigan el espejo que he pedido, podremos comenzar— explicó la mujer—. Como pueden atestiguar mis compañeros del Consejo, soy una vidente reconocida en todo Tirean. Intentaré ver vuestra imagen dentro de diez años, veinte, treinta... Para que todos podáis ser testigos, proyectaré esa imagen en el espejo. Si, tal y como suponemos, vuestro cuerpo mortal quedó en la tierra, la imagen no cambiará.
              — Por favor, ¿pretendéis que aceptemos eso como prueba?— protestó Luna, indignada—. Si no haces nada en absoluto, la imagen tampoco cambiará. Un espejo es un espejo y muestra todo el tiempo la misma imagen.
              — ¿Estáis acusándome de fraude?— los ojos de la mujer lanzaron chispas—. Os mostraré primero vuestra propia imagen dentro de una hora. Cuando transcurra ese tiempo y os encontréis en la misma situación que voy a mostraros, quizá vuestra insolencia desaparezca.
Luna aceptó con un gesto de la cabeza, intentando parecer más segura de lo que se encontraba. Trajeron el espejo y lo colocaron a su lado. Luna se puso frente a él, con la cabeza erguida. La mujer colocó las manos en sus hombros y cerró los ojos, concentrándose.
Luna observó su reflejo, sintiéndose más segura al ver que los segundos pasaban y no sucedía nada. Entonces sintió que un escalofrío recorría su columna. La imagen de la vidente, situada a su espalda, se difuminó poco a poco hasta desaparecer por completo. Luna tuvo que girarse para comprobar que la mujer seguía allí. Cuando volvió la vista hacia el reflejo, observó que todo había cambiado. El espejo le mostraba una cama y una ventana abierta por la que se filtraba la tenue luz del atardecer. Reconoció el lugar, era su habitación de la posada. La puerta se abrió y ella entró corriendo, con los ojos arrasados en lágrimas. Se tumbó sobre la cama y enterró la cabeza en la almohada para ahogar los sollozos que sacudían todo su cuerpo. ¿Qué era lo que habría sucedido para que se encontrase tan triste, tan desesperada? Sintió que el estómago se le encogía por el miedo.
Volvió a girarse hacia la vidente y asintió con la cabeza, indicándole que estaba dispuesta para la prueba. La imagen de la habitación desapareció para volver a mostrar la figura de Luna. Poco a poco, su reflejo fue cambiando. Sus caderas se ensancharon, su pecho creció, su cara se redondeó. Los años pasaron en cuestión de minutos. Aparecieron las primeras arrugas y en su cabello brillaron algunas tímidas canas plateadas. A pesar de estar hipnotizada por lo que el espejo le mostraba, notó el revuelo a su alrededor. Los murmullos fueron haciéndose cada vez más altos. Algunos de los consejeros bajaron de sus gradas hasta el círculo para contemplar de cerca la transformación.
La vidente soltó los hombros de Luna y se separó unos pasos, con un gesto de incomprensión en la cara. Luna agradeció que su imagen en el espejo volviese a ser la acostumbrada. No tenía ninguna curiosidad por saber cómo sería con ochenta años. O lo que era peor: no quería saber en qué momento la imagen desaparecería porque ella ya no existía.
              — Esto confirma que podrías ser la elegida que Aradia está buscando— Nélida también se había acercado y contemplaba fascinada el espejo, a pesar de que ya no reflejaba nada inusual—. Te rogamos que seas nuestra invitada hasta que reflexionemos y podamos daros una respuesta.
              — No soy ninguna elegida— insistió Luna—. Ya hemos explicado que cruzamos mediante un hechizo y que lo único que queremos es volver a casa.
              — Intentaremos también dar respuesta a esa cuestión— respondió Nélida, antes de volverse hacia Emma—. ¿Te importaría que lo comprobásemos también contigo?
Emma se acercó con paso vacilante hacia el espejo. Luna se apartó y dejó que ocupase su lugar. Su tía le lanzó una mirada asustada y ella le contestó con una sonrisa tranquilizadora. No era agradable ver como envejecías, pero serviría para que aquella gente se diese cuenta de que no tenían nada que ver con los delirios de Aradia. Cuando viesen que la figura de Emma también cambiaba, comprenderían que no era posible que las dos fuesen las elegidas de la profecía y que el hecho de que estuviesen allí se debía a una simple casualidad.
El silencio había vuelto a adueñarse de la sala. Todos contemplaban expectantes el reflejo del espejo, mientras la vidente posaba las manos sobre los hombros de Emma y cerraba los ojos para concentrarse. Pasó un minuto y después otro y otro. Y la imagen no cambió.
 



4. Las enseñanzas de Nélida
 
La puerta de la habitación se abrió despacio, como si la persona que entraba estuviese intentando no hacer ruido. Luna se sentó en la cama y se limpió las lágrimas de los ojos. Emma entró, esbozando una sonrisa tímida que no se reflejaba en sus ojos, se sentó en la cama de Luna y le acarició con dulzura la mejilla.
              — ¿Estás mejor, cariño?— le preguntó con dulzura.
              — Sí, perdona... Soy una egoísta— hipó Luna, intentando no volver a llorar—. Eres tú la que estás... bueno, es a ti a la que te ha pasado eso tan horrible y encima tienes que venir a consolarme.
              — No pasa nada. Comprendo que esto ha sido una impresión muy grande para las dos— Emma se acercó a Luna y la abrazó con fuerza—. Todo irá bien, tranquila.
              — ¿Cómo va a ir bien? Estás... estás— balbuceó sin atreverse a pronunciar la palabra, como si no fuese a ser una realidad mientras no lo dijese en voz alta.
              — Estoy muerta, puedes decirlo— la ayudó Emma, separándola para poder mirarla a los ojos—. Mi cuerpo mortal quedó en la Tierra, pero no es tan horrible como puede parecer en el primer momento.
              — ¿Cómo que no es tan horrible?— protestó Luna—. No podrás volver. He venido desde la Tierra para salvarte y no ha servido de nada.
              — Claro que ha servido— Emma agarró la mano de Luna y se la apretó, agradecida—. Al principio yo también pensé que era horrible, pero he estado hablando con Arne y ahora lo veo de otra manera. Me has salvado de Aradia y me has dado la posibilidad de vivir una vida inmortal en este mundo, rodeada de magia y de cosas nuevas que aprender. No es una tragedia, Luna. Es un regalo.
              — Pero tendré que volver sola a Madrid. Cuando me vaya, ya no podré volver a verte más— protestó Luna, sintiendo que los ojos volvían a llenársele de lágrimas—. Te he recuperado tan sólo para volver a perderte.
              — Bueno, no sabemos cuánto queda para ese día, así que no nos preocupemos— Emma extendió la mano hacia la mejilla de Luna, secando las últimas lágrimas—. Además, esta vez tendremos la oportunidad de despedirnos y sabrás que yo sigo bien en algún sitio, pensando en ti.
Luna la abrazó con fuerza, deseando no separarse jamás de ella. Unos segundos después, la soltó e intentó forzar una sonrisa. Emma se levantó y tiró de ella hacia la puerta.
              — Vamos, es hora de cenar. Deneb ya ha vuelto del Consejo y están esperándonos abajo.
              — ¿Hay más noticias del Consejo?— preguntó Luna, levantándose.
              — No, cuando saliste a la carrera de allí, nos dijeron que estudiarían nuestro caso y que nos darían una respuesta lo antes posible. Deneb quiso salir corriendo detrás de ti, pero le pidieron que se quedase para informarles de la misión que Aradia le había encomendado y de las últimas noticias políticas de Fasghaid— Emma sonrió con picardía—. Lo primero que ha hecho al regresar ha sido preguntar por ti. Es un chico muy guapo ese Deneb, ¿no?
Luna dudó un momento antes de responder. No sabía si su tía se estaba burlando, pero necesitaba a alguien con quien compartir sus pensamientos.
              — ¿Guapo dices? Demasiado— suspiró de manera exagerada—. ¿Tú has visto que ojos tiene? Y que voz...
              — Por supuesto que lo he visto. Soy mayor, pero no estoy muerta. Bueno, no del todo— bromeó Emma—. Es una pena que sea tan joven.
              — Bueno, en realidad es mucho mayor que tú. Tiene más de cuatrocientos años— contestó Luna, agarrándose del brazo de su tía para bajar a cenar—. Pero no te hagas ilusiones. Yo lo vi primero.
 
Luna se acercó a la ventana y observó el exterior. Aquellos cuatro soldados seguían paseando por la calle, tal y como llevaban haciendo desde algunos días atrás. Bufó exasperada y volvió a sentarse a la mesa.
              — ¿Cómo pueden decir que no somos sus prisioneras y colocar a esos cuatro guardias para que nos vigilen?— preguntó furiosa—. Esto me está volviendo loca.
              — ¿Por qué no intentas pasar el rato como hacemos los demás?— preguntó Emma, enseñándole sus cartas—. ¿Crees que debería pedir una más?
              — Depende, no sé a que estáis jugando— contestó Luna, sentándose en la mesa y apoyando la cabeza sobre el tapete para demostrar su aburrimiento.
              — A la veintiuna— contestó Deneb—. Tu tía dice que en vuestro siglo lo llamáis black-jack. ¿Quieres jugar?
              — No, no quiero jugar a nada— dijo levantándose de nuevo—. Quiero salir de aquí.
              — Bueno, no hemos intentado salir— intervino Arne—. Quizá esos hombres sólo estén ahí para protegernos y no vayan a poner ningún problema.
              — Deberíamos probar— Luna se encaminó hacia la puerta—. Así al menos sabremos si estamos prisioneros o no.
              — ¿Puedo acompañarte?— preguntó Deneb, dejando las cartas sobre la mesa a pesar de que iba ganando.
En aquel momento, la puerta de la taberna se abrió y Nélida entró, acompañada de dos soldados. La joven observó el lugar frunciendo el ceño, como si no hubiera visto un sitio peor en su vida. Luna y Deneb volvieron a sentarse y esperaron atentos a que hablase. Nélida se acercó a la mesa y se sentó junto a ellos.
              — Buenos días. Espero que estéis disfrutando de vuestra estancia en Poscait— saludó con una sonrisa—. Si lo deseáis, podríamos proporcionaros un alojamiento más adecuado.
              — No es necesario, estamos muy a gusto aquí— respondió Emma—. ¿Hay noticias del Consejo?
              — Nuestros videntes han estado intentando visualizar la profecía de la que hablaba Aradia, pero no ha sido posible. Sospechamos por ello que la profecía le fue confiada a Aradia más allá del mar de niebla, seguramente en el oráculo de Mortursan.
              — ¿Un oráculo?— preguntó Luna, sorprendida—. Pensaba que esas cosas no existían.
              — En Eilean existen muchas cosas en las que no creerías, niña— dijo Nélida, cortante—. Como os decía, el oráculo está al sur de Griannoc, en la otra punta del mundo y nos resulta imposible acceder a él, ya sea por medios físicos o mediante la videncia.
              — ¿Entonces cómo vamos a conocer la profecía y saber si sería conveniente cumplirla o evitarla?— preguntó Arne.
              — Creemos haber encontrado un antiguo ritual que sirve para conocer el destino del que lo pronuncia. Por supuesto, ese destino debe ser glorioso. No se debe molestar a los dioses para preguntarle si una se casará con el vecino de la granja de al lado y criará media docena de robustos niños. Es un ritual diseñado para heroicos guerreros y poderosos magos. Si están llamados a realizar grandes hazañas, la profecía que marca su destino les será revelada.
              — Entonces... ¿debe ser Luna la que realice el ritual?— preguntó Emma titubeante—. Ya os advertí que casi no ha recibido formación mágica.
              — Sí, debe ser ella misma. Si el ritual funciona, estaremos seguros de que ella es la encargada del cumplimiento de la profecía y conoceremos su contenido al mismo tiempo— Nélida clavó su fría mirada en Luna, examinándola como si fuera un trozo de carne—. Esperemos que sea capaz de realizar el conjuro.
              — Bueno, si se le da el tiempo suficiente...— intervino Emma.
              — El ritual se realizará dentro de cinco días, aprovechando la luna llena del lunes. He venido a llevármela para poder instruirla en su realización— Nélida se levantó, dando por terminada la conversación—. Vivirá en mi casa hasta que esté preparada.
              — No voy a ir contigo— protestó Luna—. Me da igual ese ritual y la profecía que Aradia cree que tengo que cumplir. Yo lo único que quiero es saber la manera de volver a mi casa y no estáis haciendo nada para ayudarme.
              — Si la profecía habla de cómo llegarías a Eilean, quizá también hablé sobre cómo podrías salir de aquí— contestó Nélida con voz zalamera—. Creo que sería bueno para todos que me acompañaras.
              — Quiero hablar primero con mis compañeros— Luna le lanzó una mirada desafiante—. A solas.
Nélida la observó durante unos segundos. A pesar de que su rostro permanecía impasible, sus ojos reflejaban rabia. Sin decir nada, se levantó de la mesa y salió de la taberna.
              — No quiero ir con esa mujer— dijo Luna con firmeza—. No me gusta.
              — La estás juzgando injustamente— explicó Arne, intentando tranquilizarla—. Nélida es una mujer orgullosa y de carácter difícil, pero es sabia y justa. No haría nada que te perjudicase.
              — Yo creo que está loca. Y me mira como si yo fuera un insecto despreciable— insistió Luna.
              — Si hubiera otra manera, lo intentaríamos, Luna— intervino Emma, agarrando su mano para darle fuerzas—. Sólo serán cinco días e intentaremos estar en el ritual para apoyarte.
Luna siguió mirándoles, rogando para que se les ocurriese algo que impidiese que aquella mujer se la llevase. Le parecía una condena a cadena perpetua tener que pasar cinco días sometida a la autoridad de aquella mujer y rodeada de extraños. Fijó sus ojos en Deneb, esperando que él la apoyara.
              — Si quieres volver a la Tierra, parece que ése es el único camino— la mirada del joven parecía muy triste—. Aunque preferiría que no te marcharas.
Luna se levantó, resignada, y subió a su cuarto para recoger la mochila. Comprobó que llevaba el Libro de las Sombras y se sintió más tranquila. Podría comunicarse con Emma si las cosas se ponían feas. Sacó la rosa de plata y la contempló durante unos segundos mientras se preguntaba si las últimas palabras de Deneb se referirían a los cinco días que iban a pasar separados o a su vuelta a la Tierra.
 
              — No, no y mil veces no— gritó Nélida, desesperada—. ¿Cuántas veces tengo que repetirte lo mismo para que te entre en la cabeza?
Luna resopló, sintiéndose frustrada. Llevaban tres días intentando que todos los pasos del ritual se quedaran grabados en su cabeza, pero le resultaba imposible. Intentó tranquilizarse. El ritual no era tan difícil. Estaba segura de que podría realizarlo sin problemas si no tuviese a Nélida a dos pasos, gritándola cada vez que vacilaba. Comenzó de nuevo, cerrando el círculo. Al menos aquella parte la controlaba.
Fue encendiendo las velas una a una, intentando recordar el orden correcto. Dudó durante un segundo si debía prender la vela lavanda o la verde y sintió que Nélida resoplaba a su espalda. Apostó por la lavanda y esperó la reacción de la joven. No hubo gritos, así que supuso que había acertado. Se acercó a los cuencos de hierbas, preguntándose qué debía hacer a continuación. Intentó reconocerlas. Sabía que había sándalo, laurel y jazmín, pero no era capaz de distinguirlos cuando estaban reducidos a polvo. Agarró el primer cuenco y lo llevó hacia el incensario.
              — No, otra vez mal— rugió Nélida, furiosa—. Eso es el laurel. Lo que debes quemar es el sándalo. El laurel debes echarlo en el agua, junto con el jazmín y los polvos de obsidiana.
              — ¿Entonces por qué no colocáis el sándalo en el primer cuenco, separado de los demás, para que no me equivoque?— preguntó Luna, sarcástica.
              — Porque una bruja verdadera no necesita esos trucos— contestó Nélida, despectiva—. Sabe reconocer los instrumentos con los que está trabajando sin ningún problema.
              — Pero es que yo no soy una bruja verdadera. Sólo se supone que seré la elegida que cumplirá vuestra profecía, ¿recuerdas?— Luna se dio la vuelta y se enfrentó con la joven, lanzando chispas por los ojos—. Ahora soy yo la que va a hacer una profecía: al próximo grito seré la elegida que salió por la puerta y a la que no se le volvió a ver el pelo. ¿Me entiendes?
Nélida abrió la boca para protestar. Su rostro había palidecido y boqueaba como si no le llegará el aire. Se notaba que no estaba acostumbrada a que alguien le diera órdenes o cuestionara su autoridad. Después de unos segundos, se separó unos pasos y fue a sentarse en una esquina de la sala.
              — Está bien, hazlo como quieras. Sólo nos quedan dos días y no podemos estar perdiendo el tiempo.
Luna sonrió agradecida y llamó a una de las mujeres que supervisaban el ritual. Fue preguntándole los nombres de los elementos que había en los cuencos y colocándolos según el orden en que iba a utilizarlos. Después recogió el cuchillo ritual y fue marcando números en la base de las velas.
              — ¿Se puede saber qué estás haciendo, chiquilla?— se notaba que Nélida estaba haciendo un gran esfuerzo para no levantar la voz.
              — Asegurándome de hacerlo bien esta vez. Quiero que el día del ritual los elementos estén colocados tal y como están ahora y que las velas lleven el mismo número que les he puesto según su color— contestó Luna con voz segura—. Será la única manera de que vuestra "elegida" no haga el ridículo en la ceremonia y de que tu capacidad como maestra de magia no quede en entredicho.
              — Está bien, se hará como tú quieres— cedió Nélida—. Cualquier cosa para terminar con esta pesadilla. Veamos cómo sale a tu manera.
Luna asintió y comenzó de nuevo la ceremonia. Descubrió que se encontraba mucho más tranquila sabiendo que no iba a tener que recordar el orden de todos los elementos y que podía concentrarse en los otros aspectos del ritual como el tono de voz o la postura de su cuerpo. Cuando acabó de verter el último cuenco dentro del agua, pronunció sin dudar las palabras del ritual y contempló a Nélida, esperando su veredicto.
              — Parece que tu método funciona— dijo la mujer, acercándose—. Mañana lo ensayaremos para estar seguras de que todo será perfecto.
              — ¿Qué se supone que pasará una vez haya mezclado todos los ingredientes?— preguntó Luna.
              — Te despojarás de la túnica ritual y entrarás en el agua. En unos segundos, los dioses te sumirán en un profundo sueño en el que podrás visualizar la profecía, que nos relatarás una vez despiertes.
              — ¿Quitarme la túnica?— preguntó Luna, escandalizada—. Supongo que llevaré algo debajo.
              — Por supuesto que no— contestó Nélida, riendo—. ¿Acaso te da vergüenza? Es sólo un ritual.
              — Si crees que me voy a desnudar delante de un montón de desconocidos, lo llevas claro— dijo Luna, tajante.
              — No puedes introducir ningún objeto impuro en el ritual.
              — Pues asegúrate de que la túnica sea pura porque, o me meto con túnica, o no me meto.
Luna salió a grandes zancadas de la sala del Consejo. En cuanto traspasó las puertas del edificio, dos soldados siguieron su paso para acompañarla hacia la casa de Nélida. Luna sintió ganas de gritarles que la dejasen en paz, pero continuó adelante sin decir palabra.
Le habría gustado acercarse a la posada en la que estaban sus compañeros, hablar un rato con su tía y contárselo todo. Seguro que ella encontraba una manera de cambiar aquel estúpido ritual para que no tuviera que pasar por aquello. No se imaginaba a su tía, por muy bruja que fuera, desnudándose delante de un montón de extraños. Y, aunque tuviera que ser así, seguro que su tía sabría encontrar las palabras adecuadas para que no pareciese tan espantoso.
Decidió caminar durante un rato para tranquilizarse. Los guardias la siguieron sin hacer ningún comentario. Dejó atrás las calles más concurridas y cruzó los puentes que marcaban los límites de la ciudad. Al instante empezó a escuchar los maullidos de los prados cercanos. Se acercó y se sentó en el suelo, contemplando con una sonrisa las carreras de los gatos. Al cabo de unos minutos se sintió más tranquila. No quería hacerlo, sentía que se moriría de vergüenza con todos aquellos ojos clavados en ella. Pero, después de todo, para aquella gente era natural realizar aquel tipo de rituales, no había nada de sucio o de pornográfico en aquel hecho. Y no parecía que le quedase otra opción si quería encontrar la manera de regresar a casa.
Pensó en la preocupación de su padre y en la pobre Cristina. La había dejado tirada en Estella hacía ya casi dos semanas y quizá estuviese metida en un lío por su desaparición. En todo aquel tiempo ni siquiera había pensado en cómo estaría. Había gente que esperaba su vuelta y no podía abandonarles. Comparada con la pena de su padre o con la angustia de Cris, exponerse a la mirada de unos extraños a los que no volvería a ver no parecía un precio muy alto.
 



5. El ritual
 
Arne se sentó en la cama, confuso. No sabía qué era lo que le había despertado. Un murmullo desde la cama contigua llamó su atención. Deneb se removía inquieto en sueños. Arne se planteó si debería despertarle. Decidió esperar, por si la agitación desaparecía por sí sola.
Al cabo de unos segundos, dio la impresión de que Deneb se tranquilizaba. Dejó de removerse en la cama y empezó a murmurar, con voz más tranquila:
              — No, Luna no está conmigo— Arne tuvo que hacer un esfuerzo para entender sus palabras—. Ellos la tienen, quieren conocer la profecía. Hace tantos días que no la veo...
Arne se sintió incómodo, como si estuviera espiando. Volvió a tumbarse en la cama y se giró hacia la pared. Si Deneb se despertaba en aquel momento, no quería darle la impresión de que estaba curioseando como una vieja cotilla.
              — Hoy acabará todo— la voz de Deneb sonaba más alegre—. Quizá pueda volver a verla.
Después de aquellas palabras se mantuvo en silencio. Unos minutos después, Arne escuchó su respiración tranquila y regular. Intentó volver a conciliar el sueño, pero le resultó imposible. Le preocupaba que Deneb estuviese empezando a encariñarse demasiado con aquella muchacha, cuyo único deseo era volver a la Tierra y abandonar Eilean para siempre. Podría ser muy duro para Deneb enamorarse de ella.
Arne le conocía desde hacía muchísimo tiempo. Sabía que Deneb era una persona con fuertes sentimientos, que no entregaba su corazón a la primera que pasaba. Si se enamoraba de aquella chica, no sería un capricho pasajero. Podría pasarse años mortificándose por su pérdida. Intentó relajarse y no pensar más en aquel tema. Aunque pareciese un joven inexperto, Deneb tenía más de cuatrocientos años. Sabría cuidarse solo. Además, era muy posible que no existiese ninguna manera de que Luna regresase a la Tierra. Los dos acababan de llegar de lugares lejanos y podrían acompañarse. Quizá no fuese tan mala idea que cruzasen sus caminos. Una vez se hubo tranquilizado, se acomodó en la cama dispuesto a dormir. Aquel día se celebraría el ritual y quería estar descansado.
 
Las jóvenes que habían estado ayudándola a prepararse salieron de la habitación, dejando a Luna a solas con sus pensamientos. Se miró al espejo, casi sin reconocerse. Su largo pelo negro le caía por la espalda, peinado en suaves ondas. Llevaba una túnica blanca de algodón, abierta por delante y sujeta por un ancho cinturón. Intentó cerrarla algo más, para que cubriese el escote y las piernas, pero, al cabo de unos segundos, lo dejó por imposible. No importaba lo atrevida que resultase la túnica. En cuanto terminase el ritual, no iba a dejar nada a la imaginación de los presentes. Sintió que volvía a sonrojarse e intentó pensar en otra cosa. Si seguía dándole vueltas a aquello, no sería capaz ni de entrar en la sala del Consejo.
Intentó repasar en su mente todos los pasos del ritual, pero se distraía a cada momento. Aquella túnica picaba y, cuanto más se miraba, más le daba la impresión de que acabaría suspendida sobre la lava de un volcán y que aquella era una parte del ritual que Nélida había preferido no comentarle. Al pensar en la joven maga, sintió una nueva punzada de nervios. Después de sus errores en los ensayos generales de la mañana, Nélida había salido de la habitación furiosa y frustrada, diciéndole que esperaba que el destino del mundo no estuviese en las manos de alguien incapaz de recordar cuatro sencillos pasos sin equivocarse.
Le habría gustado enfadarse con ella, pero sabía que tenía razón. Era consciente de su incapacidad para realizar magia y de que, por mucho que aquella gente se empeñase, ella no dejaba de ser una adolescente vulgar sin ninguna capacidad excepcional. Lo mejor que podía pasarle era que el ritual no revelase nada trascendente, que la profecía se refiriese a otra persona más capacitada. Pero entonces no podría volver a la Tierra. Ya no sabía ni qué desear...
Por suerte, la puerta de la habitación volvió a abrirse, deteniendo el torbellino de sus pensamientos. Nélida entró, seguida por dos guardias, y se quedó parada en la puerta, contemplándola con una sonrisa complacida.
              — Vamos, debemos salir ya hacia la Sala del Consejo.
Luna la siguió, con la cabeza baja, dócil como un cordero que se dirigiese al sacrificio. Los pasos del ritual se entremezclaban en su mente. Le habría gustado pedirle a Nélida que se los repitiese una vez más, pero no quería provocar un nuevo ataque de ira.
Subieron a un carruaje cerrado que partió de inmediato. Luna pensó que debería sentirse feliz, vestida como una princesa, llevada en carruaje para ser el centro de atención de las personas más poderosas de Poscait. Pero no se sentía ni un poco contenta, a no ser que las sensaciones que señalaban la felicidad fueran un estómago que parecía centrifugar y unas ganas cada vez más apremiantes de ir al baño.
Llegaron en pocos minutos al edificio del Consejo y entraron por una puerta trasera. Desde la sala en la que se celebraría la ceremonia llegaban los murmullos, cada vez más altos, de la gente que había acudido a presenciar el ritual. Luna sintió que su ansiedad se disparaba. ¿Es que habían invitado a todo Poscait para que la viesen hacer el ridículo? ¿No habría sido mejor para su capacidad de concentración, ya de por sí muy escasa, que hubiesen celebrado una ceremonia íntima?
Los murmullos cesaron y Luna escuchó el sonido de la campana que daba la señal para el comienzo de la ceremonia. Respiró hondo, levantó la cabeza y se dirigió con paso firme hacia la puerta.
Nada más cruzarla, le sorprendió la oscuridad reinante. Sólo había dos antorchas iluminando la enorme sala, marcando el norte y el sur del círculo en el que debía realizar el ritual. No se escuchaba ni un susurro. Todos los presentes aguardaban expectantes, con sus rostros ocultos en la penumbra. Luna se quedó paralizada, incapaz de seguir avanzando. Iba a defraudarles a todos, estaba segura. Ella no era ninguna elegida, el ritual no serviría para nada. Se forzó a seguir caminando. Después de todo, aquello no había sido idea suya. No era su responsabilidad que no saliese como ellos esperaban. Sólo debía pasar por aquel trago y, una vez se convenciesen de que no era la protagonista de ninguna profecía, la dejarían tranquila.
Se colocó en el centro del círculo, observando el orden de las velas y de los elementos necesarios para la realización del ritual. Todo estaba colocado tal y como había pedido. Aquello la tranquilizó un poco. Dio una vuelta sobre sí misma, buscando el recipiente de agua en el que debería sumergirse una vez finalizase la ceremonia, pero no lo encontró. Era imposible que Nélida, tan sabia y preparada, hubiese olvidado algo tan importante. Se giró hacia la joven para preguntarle, pero la mirada airada de sus ojos la disuadió. Seguro que lo tenía todo preparado, alguien traería el agua cuando fuese necesario. Luna empezó a cerrar el círculo mientras las preguntas se sucedían sin pausa en su cabeza. Hasta ella, que no era más que una principiante, sabía que nada ni nadie debía traspasar el círculo una vez lo cerrase. ¿Cómo iban a introducir el recipiente del agua entonces? Quizá en aquella ceremonia estaba permitido violar el círculo de protección, pero le parecía muy raro.
Intentó concentrarse en los pasos del hechizo. Aquello ya era suficiente esfuerzo como para tener que preocuparse de nada más. Si no podía continuar la ceremonia porque a Nélida se le había olvidado el agua, no sería culpa suya.
Terminó de cerrar el círculo y sonrió. Aquella parte había resultado perfecta. Si su tía Emma estaba entre el público, se sentiría orgullosa de ella. Buscó con la mirada entre la gente, pero la oscuridad era demasiado profunda para poder distinguir ningún rostro.
Empezó a encender las velas necesarias para la visualización de la profecía. Encendió un par de velas de color lavanda para que los dioses potenciasen su espiritualidad, dos velas azules para que la bendijesen con sabiduría y dos plateadas para que la ayudasen en la visualización. Después se giró hacia el otro lado del círculo y encendió dos velas blancas, rogando a los dioses que le mostrasen la verdad y le permitiesen ver.
En aquel momento todo pareció cambiar. La llama de todas las velas creció varios centímetros, iluminando la sala con una tenue luz dorada. El círculo parecía resplandecer y en el centro se formó una alberca de aguas brillantes que reflejaba la luz con cientos de diminutos destellos. Luna suspiró aliviada y sonrió. Estaba funcionando, estaba haciendo magia. Se sintió llena de confianza, de fuerza y poder. Los dioses estaban de su lado, quizá le mostrasen la manera de volver a casa.
Quemó el sándalo y fue vertiendo los diferentes componentes dentro del agua: jazmín, laurel y polvo de obsidiana. Cuando hubo acabado, elevó la mirada hacia Nélida. Ella asintió, satisfecha. Incluso se permitió una media sonrisa. Luna se giró hacia el altar y pronunció en voz alta las palabras del ritual:
“Dioses, yo os invoco en esta noche. 
Escuchad mi llamado, atentos a mi plegaria
Vestidme del futuro, vendadme del presente
Reveladme lo que será
Mostradme aquello que acontecerá
Concededme la mística facultad
Haced de ésta mi cualidad”
Las aguas de la alberca empezaron a brillar con luz propia. Luna se acercó a ella, sintiendo que los nervios volvían a invadirla. Sabía que debía hacerlo, que aquello podía funcionar y que para aquellas personas era normal que la gente se desnudase en los rituales. Clavó la mirada en las primeras filas, tratando de convencerse, y entonces vio a su tía Emma. Le sonreía con cariño y asentía, animándola a continuar. Advirtió desesperada que no había venido sola a ver la ceremonia. A su lado estaba sentado Arne, que tampoco le suponía mucha incomodidad al ser ciego. El problema era Deneb, sentado al lado del anciano con los ojos clavados en ella. No podía hacerlo. Se había convencido a sí misma de que desnudarse delante de un montón de personas que no significaban nada para ella y a las que no volvería a ver en la vida carecía de importancia. Pero, ¿cómo iba a hacerlo delante de Deneb y mirarle a la cara al día siguiente como si no hubiera sucedido nada?
Se quedó paralizada, con la mirada fija en los ojos azules de Deneb, incapaz de decidir qué hacer. Ni siquiera un nervioso carraspeo de Nélida a su espalda fue capaz de sacarla de su ensimismamiento. Y entonces Deneb hizo lo último que ella habría esperado. Le lanzó una tímida sonrisa, cerró los ojos, bajó la cabeza y se cubrió la cara con las manos. Luna continuó paralizada, sin comprender en un primer momento. Cuando por fin entendió que con aquel gesto él indicaba que la comprendía y que respetaba sus sentimientos, sintió que las lágrimas afloraban a sus ojos. Un nuevo y más prolongado carraspeo de Nélida la hizo volver a la realidad.
Se giró hacia la alberca y desabrochó el enganche de su cinturón. Dejó caer la túnica y se metió en el agua, consciente de que seguía sin haber murmullos en la sala, tan sólo un silencio respetuoso. Nada más sumergirse en las cálidas aguas, sintió que la invadía un sueño profundo, una paz como nunca antes había sentido. Le parecía que algo muy poderoso intentaba arrastrar su mente hacia la inconsciencia. Intentó resistirse, disfrutar unos segundos más de la agradable sensación de tranquilidad, pero resultó tan inútil como intentar evitar los efectos de una anestesia.
De repente, se encontró de pie, caminando por un pasadizo que parecía excavado en la piedra. Unos metros por delante divisó una figura que llevaba una antorcha. Se acercó deprisa y la llamó, deseando preguntarle dónde estaban. La mujer no se volvió, como si no pudiera escucharla. Cuando Luna estuvo más cerca y pudo ver las ropas negras de la mujer y su cabeza afeitada, se alegró de ello. La siguió a un par de pasos de distancia. ¿Por qué no podría verla? ¿Qué era todo aquello: un sueño, un recuerdo, un viaje astral...?
Unos minutos después salieron del pasadizo y se encontraron dentro de un enorme edificio. La luz de la antorcha no llegaba a iluminar las paredes de las salas, se perdía siguiendo la línea de las altas columnas que desaparecían en la oscuridad. Todo parecía tener cientos de años de antigüedad. No había muebles, ni adornos, ningún signo de que allí habitase nadie. Todo estaba cubierto por una espesa capa de polvo que se elevaba al roce de la capa de Aradia para volver a posarse un instante después. Parecía que aquel lugar había sido construido siglos atrás para una estirpe de gigantes que se hubiera extinguido, dejando aquel palacio abandonado como un templo al silencio y el vacío.
Al cruzar una puerta, todo cambió. Estaban al aire libre, en un inmenso balcón de suelo de mármol negro, tan brillante que el cielo se reflejaba en él. Luna elevó los ojos hacia las estrellas, que parecían muy cercanas. El balcón estaba rodeado por una balaustrada blanca que las separaba de una caída de cientos de metros. Desde muy abajo llegaba el sonido de fuertes olas chocando contra las rocas. El aire era muy húmedo y estaba impregnado de un fuerte olor a sal. Apoyada en la barandilla se veía una figura femenina con la mirada perdida en el horizonte. Cuando llegaron a pocos pasos, se dio la vuelta y contempló a Aradia durante unos segundos, para apartar después sus ojos plateados y clavarlos en Luna. Se quedó paralizada, sin saber si la estaba viendo o si de alguna manera sabía que estaba allí. La mujer le lanzó una enigmática sonrisa, antes de volver a fijar su atención en Aradia:
              — Saludos, viajera— le dijo con voz dulce.
              — Saludos, señora— contestó Aradia, hincando una rodilla en tierra ante el asombro de Luna—. He cometido la osadía de presentarme ante vos para...
              — No es necesario que sigas. Sé a qué has venido— la interrumpió la mujer, extendiendo su mano para ayudar a Aradia a levantarse—. Notas que la magia en Eilean se debilita y que será peor en el futuro.
              — Sí, señora— Aradia asintió—. Necesito encontrar una manera de volver a la Tierra. No quiero quedarme atrapada en un mundo que se muere y que no es el mío.
Luna se emocionó al escuchar aquellas palabras. Así que Aradia también buscaba la manera de regresar a la Tierra y, si aquella mujer se lo contaba, ella podría hacer lo mismo. Se acercó unos pasos más para escuchar con atención.
              — Vienes a mí con una pregunta concreta, esperando una respuesta concreta— la mujer se separó unos pasos y volvió a contemplar el horizonte, con la mirada perdida, como si su mente estuviera muy lejos—. Pero no es eso lo que los oráculos podemos ofrecer.
              — ¿Entonces no podéis ayudarme?— preguntó Aradia, decepcionada.
              — Tampoco he dicho eso— contestó la mujer—. He de transmitirte una profecía, algo escrito desde tiempos inmemoriales para que yo te cuente esta noche.
              — ¿La profecía de mi destino?
              — No exactamente. Tú estabas destinada a escucharla y yo a recitarla. Lo que pase con la profecía una vez salga de mis labios, ni yo misma lo sé— la mujer volvió a acercarse—. Las profecías son caprichosas, dependen de quién intente cumplirlas y lo que pretenda conseguir con ello. Pueden moldearse según los sueños y los deseos del corazón de quien las sigue.
              — No lo entiendo. Pensaba que las profecías eran ley, que lo que decían estaba escrito en el destino— protestó Aradia.
              — ¿Entonces qué sentido tendría conocerlas antes de tiempo si van a cumplirse de todos modos? ¿Qué utilidad tendría un oráculo si tan sólo transmitiese lo inevitable?—contestó la mujer—. Las profecías son sólo caminos que se plegarán al albedrío y la mente de aquellos que las sigan.
              — No sé si es eso lo que estaba buscando— contestó Aradia.
              — Es lo que tengo para ofrecerte. Ahora mismo están presentes quienes deben escuchar mis palabras— al decir esto Luna volvió a sentir los ojos de la mujer clavados en ella—. Escucha y recuerda:
Espíritu puro en un cuerpo mortal,
Tras cometa azul cruzará el portal.
Para su destino requiere una mano,
Hallará a sus miembros entre los arcanos.
 
Ella será camino y será la llave.
No podrán cerrarse las puertas que abre.
Los pueblos rivales deberá de unir,
La ley de lo triple tendrá que cumplir.
 
Luna sintió que la luz cambiaba. Todo el paisaje pareció rielar y volverse translúcido. Sintió que se mareaba y que el suelo dejaba de ser firme bajo sus pies. Cerró los ojos con fuerza, esperando a que la sensación pasase. De repente, se sintió flotar, como si estuviese inmersa en un líquido cálido y agradable. Abrió los ojos para encontrarse de nuevo en la sala del Consejo. Todos los presentes soltaron un suspiro de alivio cuando vieron que despertaba. Un par de mujeres se acercaron, la ayudaron a salir del agua y la cubrieron de nuevo con la túnica. Luna dio un par de pasos, sintiéndose aún mareada y desorientada. Respiró profundamente y se colocó en el centro del círculo, buscando con la mirada la presencia de su tía para sentirse tranquila.
              — Escuchadme todos— pudo pronunciar al fin—. Os contaré lo que he visto.
 



6. Descifrando la profecía
 
Luna relató la visión con todos los detalles que pudo recordar mientras el Consejo la escuchaba en silencio. Cuando empezó a recitar la profecía, una mujer se adelantó y efectuó unos complicados pases mágicos. Según Luna iba recitando las palabras, éstas fueron apareciendo escritas en letras plateadas y se quedaron flotando suspendidas en el centro de la gran sala.
Los miembros del Consejo continuaron en silencio cuando Luna terminó de hablar. Ella paseó la mirada por los rostros de los más cercanos, esperando nerviosa una explicación. El tiempo pasaba y nadie se atrevía a decir la primera palabra. Incluso Nélida, siempre tan altiva y confiada, parecía confusa y perdida.
— ¿Es qué no vais a decir nada?— preguntó Luna al fin—. No me he pasado una semana preparando este ritual para que ahora os quedéis todos callados.
Los miembros del Consejo empezaron a hablar en murmullos, comentando los unos con los otros. A pesar de que era muy posible que estuviesen criticando su total falta de protocolo, Luna se sintió más tranquila. No habría podido soportar un minuto más que siguieran mirándola como si fuese un raro espécimen de laboratorio.
— La profecía es compleja, pero espero que entre todos podamos arrojar algo de luz— intervino al fin una mujer de pelo plateado y aspecto venerable que se había levantado en la última fila.
— Te escuchamos, noble Urania— dijo Nélida, asintiendo—. Esperamos que tu sabiduría nos ilumine como siempre.
— Creo que los dos primeros versos ratifican que la niña es la elegida de la profecía. Tal y como se demostró el otro día, Luna posee un cuerpo mortal, a diferencia del resto de los habitantes de Eilean— comentó la mujer.
— Sí, además es la única persona que ha cruzado el portal tras el paso del cometa azul que vimos en el cielo hace unos días— Arne se levantó y miró hacia Urania, disculpándose con un gesto por interrumpirla—. Todo esto probaría que es a ella a quien se refiere la profecía.
— Bien, parece que está claro que ella es la elegida— intervino Nélida, observando a Luna con el ceño fruncido en un gesto de concentración—. ¿Pero elegida para qué? Creo que debemos tener presente que esa profecía le fue recitada a Aradia y que es ella quien ha estado buscándola. No debemos olvidar este punto en ningún momento para poder decidir si debemos ayudar al cumplimiento de la profecía o luchar contra ella con todas nuestras fuerzas.
Tras estas palabras los miembros del Consejo volvieron a discutir entre ellos. El volumen de las voces se fue elevando. Incluso se escucharon imprecaciones contra Aradia y todos los habitantes de Cathcaill. Luna fijó la vista en el suelo, intentando pasar desapercibida. Si aquella gente acababa decidiendo que ella era un peligro para su reino, la situación podía volverse muy desagradable.
— Bueno, por lo que dicen los versos del final de la profecía, esta chica unirá los reinos de Tirean y Cathcaill— dijo un joven de largo cabello negro y penetrantes ojos verdes que estaba sentado en la primera fila—. Deberíamos decidir si queremos estar de nuevo unidos a esa gente y descubrir si Aradia quiere la paz entre nuestros pueblos o sólo quiere que se unan para intentar invadirnos y masacrarnos de nuevo.
— Comprendo tu preocupación, maestro Quinn— la voz de Deneb, alta y clara, disipó los murmullos de la gran sala—. Entiendo la desconfianza que el pueblo de Cathcaill despierta en todos vosotros, pero debéis tener en cuenta que los años transcurridos han cerrado heridas en ambos bandos, lo que debería haber disipado el odio.
— ¿Y si no es así?— le interrumpió Nélida, cortante—. No necesitamos a la gente de Cathcaill para nada. Hemos sobrevivido sin ellos todos estos años y hemos conseguido vivir en paz y prosperar. No creo que esa unión vaya a beneficiarnos en nada.
— Quizá en vuestro caso sea así, honorable Nélida— contestó Deneb, dirigiéndole una reverencia—. Pero, ¿estáis segura de hablar por todos los aquí presentes y por todos los habitantes de Tirean y Deochan? Desde que he llegado a la ciudad, no he parado de responder preguntas sobre familiares y amigos que quedaron en Cathcaill y de los que hace años que la gente de Tirean no sabe nada. Yo mismo acabo de dejar a un hermano y me apena la posibilidad de no volver a saber nada de él.
— Creedme cuando os digo que muy pocos de nosotros se alegrarían de ver a Olwen paseando por nuestras calles— intervino Quinn, con una mueca de desprecio.
— No estamos hablando de mi caso particular— Deneb tomó aire, intentando mantener la compostura—. Aquella guerra separó amigos, hermanos, parejas... ¿Acaso queréis condenar a todas esas personas a una separación eterna sólo por miedo?
— Siento mucho ser tan desconfiada, joven Deneb— la anciana Urania volvió a levantarse—. ¿En verdad creéis que Aradia se estaría tomando tantas molestias para que la gente de su pueblo deje de sufrir el dolor de la ausencia de sus seres queridos? Vos la conocéis tan bien como nosotros, si no mejor. Coincidiréis conmigo en que no es una persona muy emotiva.
— Sé que no lo es. No creáis que estoy cegado, conozco muy bien a mi reina— contestó Deneb, intentando acallar con su voz el coro de risas que habían seguido a las palabras de Urania—. Pero os recuerdo que he sido enviado aquí por ella como embajador para conocer vuestras intenciones hacia Cathcaill y para transmitir un mensaje de paz entre nuestros reinos. Mi presencia aquí puede ser una prueba de que Aradia, al saber que la elegida había llegado y que los reinos podrían unirse, comparte vuestros mismos miedos a una nueva confrontación y tiene las mismas dudas sobre si la profecía debería cumplirse. Ella, a la que tanto criticáis, ha dado un primer paso hacia la paz al enviarme. ¿No estáis dispuestos vosotros a intentarlo?
— Vuestras palabras son muy hermosas y, al menos yo, no dudo de vuestra sinceridad— intervino Nélida, dando unos pasos hacia él—. Pero sigo sin ver qué interés podría tener Aradia en esa unión.
— Disculpad— Emma se levantó y saludó con una tímida reverencia—. Supongo que todos los aquí presentes conoceréis mi historia. Yo cruce a Eilean por voluntad propia siguiendo el ruego que Graciana me hizo en un sueño. En él me contaba que la magia de Eilean se estaba debilitando y que sólo el cumplimiento de una profecía podría salvarla. ¿Hay algo de cierto en eso? Porque, de ser así, esa podría ser la razón que mueve a Aradia a intentar cumplir la profecía.
— Es cierto que la magia es más débil y que continua debilitándose cada día— confirmó Urania—. Seguimos pudiendo utilizarla gracias a nuestros años de estudio y práctica de las artes arcanas, pero no sabemos qué sucederá si continua por este camino.
— Esa razón me resulta más creíble— comentó Quinn—. Los magos de Cathcaill adoran el poder que proporciona la magia, no podrían vivir sin ella. Pero no entiendo como la unión de ambos reinos podría provocar la vuelta de la magia. La profecía tampoco parece decir nada sobre eso.
— ¿Cuándo empezasteis a notar que se debilitaba?— preguntó Emma—. Si empezó poco después de que los reinos se separaran, puede que unirlos remita el proceso.
— Sí, podría ser— dijo Urania tras reflexionar unos segundos—. Yo creo que podríamos intentar cumplir esa profecía. Si en algún momento descubrimos algo que nos haga sospechar, siempre podemos parar y evitarlo.
— ¿No os estáis olvidando de algo?— intervino Luna, enfadada—. Se supone que tengo que unir vuestros mundos y no sé ni por dónde empezar. La profecía no dice nada sobre eso. Y, además, ¿qué saco yo de ayudaros? Lo único que quiero es volver a mi mundo y en la profecía no se dice nada sobre eso.
— Todos nosotros estudiaríamos tu caso para intentar darte una solución— prometió Nélida—. Es lo único que podemos ofrecerte.
— No es mucho— dijo Luna, abatida—. Y sigo sin saber qué se supone que tengo que hacer.
El silencio volvió a abatirse sobre la sala mientras todos los presentes estudiaban las palabras de la profecía. Luna esperó, sin poder creerse todavía lo que estaba pasando. Ella sólo era una chica normal que quería volver a casa. En la vida habría imaginado que un mundo dependiese de lo que ella hiciera. No sabía luchar, no era una persona sabia ni podía hacer magia. Se encontraba rodeada de gente que podría hacerla desaparecer con un chasquido de dedos y, sin embargo, pretendían que fuera ella la que tomase la responsabilidad. No era justo.
— Creo que lo que buscamos puede estar en los versos “Para su destino requiere una mano, buscará a sus miembros entre los arcanos”— intervino una mujer pelirroja de las últimas filas. Luna reconoció a Kore, la vidente—. Ella tiene que buscar algo o a alguien que forme “una mano”.
— ¿Y qué querrá decir con una mano?— preguntó Urania—. ¿Quizá alguien que pueda acometer acciones por ella? ¿Un guerrero?
— No, tiene que ser algo formado por partes, ya que la profecía dice que buscará sus miembros— señaló Quinn.
— Pues no pienso ir buscando cachos de guerrero muerto para unirlos y resucitarlo— interrumpió Luna con una mueca de asco—. Ya os podéis ir olvidando, por muy legendario que sea el guerrero.
— Puede que cada uno de esos miembros sea una persona— aventuró Arne—. Que formen una mano indicaría que son cinco.
Los murmullos llenaron de nuevo la sala. Parecía que aquella interpretación era del agrado de la mayoría del Consejo. Luna se sintió más tranquila sabiendo que, fuese cual fuese la misión, iría acompañada de más personas. Sólo esperaba que estuviesen más capacitados que ella.
— ¿Y qué querría decir que tiene que buscarlos entre los arcanos?— preguntó Nélida—. ¿Se referirá a los misterios de la magia, a nuestros secretos? ¿Estará hablando de un viaje de iniciación?
La gente volvió a reflexionar y a comentar los unos con los otros. Luna rezó para que aquella no fuese la interpretación correcta. Si aquella gente necesitaba que ella aprendiese los misterios de la magia para salvar su mundo, ya podían darlo por condenado. Sin contar con que preferiría morir antes que seguir recibiendo lecciones de magia de Nélida.
— No sé si esto os podría ayudar— dijo Emma levantándose de nuevo y sacando algo de su faltriquera—. Al regresar de Cathcaill, tuve un extraño sueño. Unos seres de luz blanquecina me entregaron este tarot, diciéndome que me ayudaría en mi misión, aunque no quisieron decirme qué misión era. Cuando desperté, el tarot seguía ahí.
— ¿Unos seres de luz blanquecina?— preguntó Urania acercándose a Emma para ver el tarot—. ¿Podrían ser los Dealbhanos? Si los Dealbhanos están interesados en que la profecía se cumpla, podemos tener la seguridad de que no nos perjudicará. Ellos nunca harían nada que nos dañara.
— En eso tienes razón— intervino Quinn, aproximándose también a Emma—. Pero no veo la relación entre que los Dealbhanos le regalasen un tarot a esta mujer y el tema que estamos tratando.
— Los arcanos del tarot— explicó Emma—. Cinco de ellos tienen el rostro en blanco.
Emma rebuscó entre las cartas y fue alzando cada una de ellas para que la gente cercana pudiera verlas: la suma sacerdotisa, la luna, el emperador, el diablo y el carro. Un murmullo de asombro fue alzándose entre los presentes.
— ¿Estás segura de que los Dealbhanos quieren que seas tú quien utilice esa baraja?— preguntó Kore, evaluando a Emma con la mirada—. Quizá tu misión consistía tan sólo en traer el tarot hasta aquí para que una vidente más experta pudiera utilizarlo.
— Mi tía es una vidente experta— intervino Luna, cortante—. Los Dealbhanos le han entregado a ella ese tarot por algo. Y si tengo que recorrerme medio mundo con alguien en busca de esos arcanos, prefiero que sea mi tía.
— La chica tiene razón, Kore— dijo Quinn, apoyando una mano en el hombro de Emma—. No podemos comprender los designios del destino. No sabemos por qué la profecía ha elegido a estas dos recién llegadas, pero debemos confiar en ellas y hacer todo lo posible por ayudarlas a encontrar a esos arcanos. Podríamos empezar ahora mismo. Creo que yo podría estar simbolizado por el emperador o el carro. ¿Seríais tan amable de echarme las cartas?
Al instante el salón se llenó con un clamor. Todo el mundo se levantó, afirmando a gritos que se sentían identificados con un arcano u otro y pidiendo que se comprobase. Rodearon a Emma y la llevaron hacia el centro de la sala, donde alguien había colocado una mesa redonda para que ella pudiera echar las cartas. Emma le lanzó a Luna una mirada pidiéndole ayuda al pasar por su lado. Luna se encogió de hombros y se echó a reír.
— Ahora eres tú la protagonista— le gritó mientras se la llevaban—. Disfruta de tu momento.
— Creo que deberíamos aprovechar para irnos— la voz de Deneb a su espalda la sobresalto—. Supongo que ya estarás harta de estar aquí.
— ¿No quieres probar si eres uno de los héroes de la profecía?— le preguntó Luna, burlona.
— No, creo que podré vivir sin hacer el ridículo— contestó Deneb, riendo—. Además, Arne está muy cansado y quiere ir a la posada a dormir un poco para estar listo para la fiesta de esta noche.
— ¿Una fiesta? No sabía nada.
— Sí, en Poscait son muy tradicionalistas y celebran todos los Esbats— explicó Deneb. Ante la cara de desconcierto de Luna, río y continuó explicando—. Pues sí que es verdad que sabes muy poco de magia... El esbat es una celebración que se realiza la noche de la luna llena, una ceremonia para la Diosa. Este mes se celebra el esbat de la luna de maíz, sirve para absorber toda la energía de la luna. ¿Vendrás?
— Por supuesto, no me lo perdería— contestó Luna—. Una ciudad con fiestas cada luna llena. Es increíble.
— Y tenemos también los sabbats, no lo olvides. Ocho fiestas más al año.
— ¿Sabes una cosa? Espero que no tarden mucho en encontrar la manera de hacerme volver a mi mundo— dijo Luna, sonriendo—. Podría acostumbrarme enseguida a tanta juerga.
 



7. El Esbat de la luna de maíz
 
Emma entró en la habitación un par de horas después, llevando una gran caja en las manos. Luna dejó de mirarse al espejo y se levantó para saludarla. Su pobre tía parecía exhausta después de la sesión intensiva de tarot.
— Por fin vuelves. Pensé que te tendrían secuestrada para siempre— bromeó Luna—. ¿Ha servido para algo? ¿Has descubierto el rostro de alguno de nuestros arcanos?
— No, le habré echado las cartas a más de cien personas y no ha servido para nada. Incluso algunos han insistido para que se las echara más de una vez porque decían que tenían que estar equivocadas— Emma dejó la caja sobre la cama y se derrumbó en el colchón—. Hasta me han pedido que les enseñara la baraja porque pensaban que había retirado los arcanos sin rostro. ¿Te puedes creer que ninguna de las cinco cartas ha aparecido siquiera en ninguna de las tiradas?
— Pues resulta difícil de creer, la verdad— contestó Luna—. Estadísticamente es imposible que no aparezca alguna.
— Supongo que no aparecerán hasta que se las esté echando a la persona adecuada— Emma se incorporó con esfuerzo y consiguió sentarse en la cama—. ¿Qué has estado haciendo tú en lugar de rescatar a tu tía?
— No puedo rescatarte todo el rato, tía Emma. Debes aprender a cuidar de ti misma— Luna esquivó el cojín que le lanzó su tía, riendo—. Estaba probándome peinados para la fiesta de esta noche. Tú también vendrás, ¿verdad?
— Estoy agotada, pero supongo que, si no fuera, lo interpretarían como un desaire— Emma empujó hacia Luna la caja que había traído—. El posadero acaba de darme esto. Alguien lo había dejado abajo para ti.
— ¿Para mí?— Luna se lanzó hacia la caja, la abrió y descubrió un largo vestido de seda amarilla—. ¡Es precioso! ¿Te han dicho quién lo dejo?
— Me dijeron que lo habían traído de una tienda. ¿No hay una nota?
Luna sacó con cuidado el vestido de la caja y encontró una tarjeta en el fondo. Se acercó a su tía para que ambas pudieran leerla:
Espero que te guste y que me hagas el favor de ponértelo esta noche. Nada me haría más feliz que pasar esta velada acompañado por la dama más bella de todo Poscait.

Luna se levantó de un salto, con la cara iluminada por una amplia sonrisa. Extendió el vestido y lo puso apoyado contra su pecho para ir a contemplarse al espejo. Emma se acercó sonriendo y le acarició la larga melena negra.
— Quedará precioso con tu pelo. Creo que deberías llevarlo suelto— una sombra de duda cruzó su cara—. ¿La nota no iba firmada?
— No, pero es de Deneb. Estoy segura— Luna se separó del espejo y giró sobre sí misma para que el vestido desplegara todo su vuelo—. No conozco a nadie más aquí y además ya me ha preguntado antes si iría.
— ¿Te gusta mucho ese chico?— la cara de Emma reflejaba preocupación—. Espero que sepas lo que estás haciendo. Sería mejor que no te ataras a nadie por si al final consigues encontrar el camino de vuelta a la Tierra.
— Tía, por favor... No lo estropees— Luna hizo un mohín de pena que consiguió arrancar una sonrisa de su tía—. Tienes que ayudarme con el vestido. Quiero estar perfecta esta noche.
 
Luna entró del brazo de Emma en el claro del bosque en el que se celebraba la fiesta. Ambas se quedaron paralizadas, contemplando el espectáculo con asombro. Todo el claro aparecía iluminado por antorchas y hogueras cuyas llamas cambiaban del amarillo al rojo y al naranja. La gente iba vestida en aquellos mismos colores y danzaba en corros alrededor de las fogatas, acompañados por el son imparable de los tambores.
— Vaya, me parece que no voy vestida adecuadamente. ¿Cómo he podido olvidarme de los colores de la celebración?— Emma miró preocupada su túnica grisácea—. Quizá debería volver a la posada a intentar encontrar algo que ponerme.
— ¿Y privarnos de vuestra agradable compañía?— la voz de Arne las hizo volverse, mientras la túnica de Emma se volvía rojiza—. No hay nada que no tenga arreglo en esta noche mágica.
Arne se acercó hasta ellas, apoyado en su bastón. Deneb estaba a su lado, contemplando admirado a Luna. Se acercó hasta ella, le tomó la mano y le hizo una reverencia.
— Estás muy guapa esta noche— le dijo sonriendo—. ¿Quieres que te enseñe la fiesta?
— Claro— contestó Luna, sin hacer el menor gesto para soltar la mano de Deneb—. ¿Te importa que me vaya un rato, tía?
— No, por supuesto— contestó Emma—. Pero no vayáis muy lejos.
Deneb la guió entre las hogueras, esquivando a la gente que bailaba, hasta un enorme altar adornado con telas blancas y azules, sobre el que ardían velas rojas, blancas y amarillas. Un sacerdote quemaba incienso y mirra ante la gente que rezaba, dando gracias a la diosa.
— ¿No sería mejor que todo el mundo estuviese atento a la ceremonia?— preguntó Luna en un susurro mientras contemplaba a la gente que bailaba y bebía.
— No, uno puede darle las gracias a la diosa y pedirle su energía cuando quiera. Además, bailar y ser feliz también es una manera de demostrar tu agradecimiento— contestó Deneb—. Tan sólo se pide la presencia de toda la comunidad en las bodas o en las presentaciones de los nacidos en el último mes. Pero parece que hoy no se celebra ningún matrimonio.
— ¿Y los niños?— preguntó Luna, mirando a todos lados—. ¿Cuándo los traen?
— No nacen niños en Eilean, Luna— explicó él—. Los pocos niños que puedes ver por aquí son los que murieron siendo niños y conservan ese aspecto o algunas personas que decidieron volver a parecer niños al entrar en Eilean. Pero aquí no puede nacer nadie, la reproducción es imposible.
— Es cierto. Agnes me lo explicó con los animales, pero pensé que con las personas sería diferente— se mantuvo pensativa unos segundos—. Es un poco triste, ¿no?
— Sí, lo es. Pero no es momento para estar triste. ¿Quieres bailar, beber algo?— Deneb agarró de nuevo su mano para llevarla al centro de la fiesta—. No quiero aburrirte hablando toda la noche. Con lo guapa que estás, enseguida vendrán un montón de moscones a rondarte y tengo que haberte convencido de que es mejor que te quedes conmigo.
— Tranquilo, no me aburres— le dijo Luna, tirando de su mano para detenerle—. Quería darte las gracias por el vestido. No hacía falta que me lo regalaras, ya te he hecho perder demasiado dinero.
— ¿El vestido?— preguntó Deneb, confuso, soltando su mano—. Pues la verdad es que hubiese sido un detalle precioso por mi parte, pero ni se me ocurrió. Lo siento, pero no he sido yo.
— Entonces, ¿quién ha sido?
Deneb se encogió de hombros y siguió caminando. A Luna no se le escapó el detalle de que él no había vuelto a coger su mano y que miraba a los hombres cercanos con el ceño fruncido. ¿Estaría celoso?
La música de los tambores cesó de repente y la gente dejó de bailar para encaminarse hacia unas largas mesas situadas en una esquina del claro. Luna siguió a Deneb hasta allí. Su tía se acercó a ellos a paso rápido y agarró a cada uno por un brazo.
— Parece que me he quedado sin pareja para la cena. Arne acaba de dejarme plantada porque tiene que comer en la mesa principal— les explicó, sonriendo—. No sabía que era un personaje tan importante.
— Es uno de los magos más poderosos de todo Eilean, un gran invocador y un héroe de guerra— explicó Deneb, deteniéndose cerca de las mesas—. Debemos esperar aquí de pie hasta que pase la gente de la mesa principal y se sienten.
La gente se colocó en corro esperando el desfile. Luna se puso de puntillas para poder ver a los líderes de Poscait. Distinguió a Arne en los primeros puestos de la fila, charlando con Urania. Nélida también se encontraba allí, preparada para abrir el desfile acompañada por un hombre que Luna no conocía. Todos esperaban en fila de a dos, mirando alrededor, como si buscasen a alguien.
— Vaya, por fin os encuentro— dijo una voz a su espalda. Luna se giró para encontrarse con Quinn, que se inclinó ante ella con una reverencia—. Estamos esperándoos para el desfile.
— ¿A nosotros?— preguntó Luna, confusa.
— Por supuesto. La elegida debe tener un puesto en la mesa de honor— contestó Quinn, tendiéndole el brazo—. Veo que has tenido la gentileza de ponerte el vestido que te regalé. Según lo vi, supe que te quedaría perfecto.
— ¿Fuiste tú?— preguntó Luna, sintiéndose incómoda—. Muchas gracias, es precioso.
— No hace falta agradecerlo— contestó él, empezando a caminar con ella hacia el grupo que esperaba para el desfile—. El hecho de que vayas a acompañarme como mi pareja en esta noche, es mayor pago del que jamás me hubiese atrevido a soñar.
— Pero... Es que yo... Había venido con Deneb y Emma. No me gustaría dejarles solos— tartamudeó, intentando escapar de aquella situación.
— ¿Quién ha dicho que los estás dejando solos?— Quinn se giró hacia ellos, sonriendo—. Pensaba que estaría claro que el insigne embajador de Cathcaill también tenía un puesto en nuestra mesa y Emma puede acompañarle como su pareja. ¿Todo arreglado? Pues vayamos ya. Tenemos a todo el mundo esperando.
Luna suspiró con resignación y, después de lanzarle a Deneb una sonrisa a modo de disculpa, acompañó a Quinn a la fila. No se le ocurría cómo salir de aquella situación sin parecer maleducada. Decidió conformarse. Quinn no parecía un mal tipo y estaba segura de que la mayoría de las mujeres de la fiesta se habrían dejado cortar un brazo por estar al lado de él. Le contempló durante unos segundos, evaluándole. La verdad era que resultaba imponente con su túnica de terciopelo rojo que contrastaba con la larga melena negra que le llegaba casi hasta la cintura. Sus ojos verdes parecían relucir a la luz de las antorchas. Volvió a suspirar. Sí, podía resultar muy atractivo, pero ella habría cambiado toda la noche con él por contemplar por unos minutos los ojos de Deneb.


Deneb se sentó a la mesa al lado de Emma y se sirvió una copa de vino, que apuró de un solo trago. Se sentía furioso con Quinn. ¿Quién se creía que era para llevarse a Luna de aquella manera? En aquel momento le daba igual que él fuese un importante miembro del Consejo y uno de los magos ofensivos más poderosos de Tirean. Había tenido que recordarse una y otra vez que estaba allí en calidad de embajador para no retarle a una pelea a puñetazos. Rellenó de nuevo su copa y volvió a apurarla.
— Parece que tenías mucha sed, ¿no?— preguntó Emma, sarcástica—. No es necesario que te emborraches para aguantar a esta pobre vieja. Si quieres, puedo prometer no hablar.
— Tú no eres vieja y no tengo ningún problema por estar contigo— contestó Deneb, sonriendo—. Es sólo que...
— Que no soy Luna. Lo entiendo.
— Es que no me puedo creer que se haya ido con él— protestó Deneb, furioso, dejando la copa en la mesa con un golpe—. Bueno, es poderoso y atractivo... Pero yo creí que se quedaría conmigo. No pensaba que Luna se dejase llevar por esas cosas.
— Y no lo hace. Sólo se ha encontrado atrapada en esta situación y quiere ser amable— intentó tranquilizarle Emma.
— Lo comprendo. Si yo tuviese que elegir entre un importante miembro del Consejo de Poscait y un embajador de un país enemigo al que la mitad de la gente mira como a un espía, lo tendría muy claro— protestó él, volviendo a rellenar su copa.
— No es eso y lo sabes. Luna no es así y, si piensas eso, es que no la conoces en absoluto— le dijo Emma, con voz dolida—. Pero si estás empeñado en ahogar en alcohol problemas que sólo están en tu imaginación, no voy a ser yo quien te lo impida.
Deneb no contestó. Se limitó a inclinarse sobre la mesa para poder ver a Luna y a Quinn, que reían y conversaban. Ella no parecía nada incómoda con la situación. Estaba radiante con su melena negra meciéndose con suavidad por la brisa nocturna. El vestido que Quinn le había regalado parecía iluminarle el rostro. Los dos resplandecían, parecían una pareja de reyes. Y allí estaba él, sentado al final de la mesa, como un paría. Se había hecho demasiadas ilusiones, no debería haber esperado otra cosa. Apuró de nuevo la copa y miró alrededor, esperando a que pasase algún camarero que pudiera ir rellenando su jarra.
 
Luna apoyó la cabeza en una mano e intentó forzar una sonrisa. Llevaba toda la noche escuchando a Quinn y, aunque al principio le había parecido una compañía agradable, enseguida se había cansado de escucharle hablar de sí mismo. Por otro lado, se había quedado más tranquila ante las intenciones de Quinn al invitarla aquella noche. En el corazón de aquel hombre no había sitio para nadie más que él mismo. Lo único que había pretendido era ir acompañado por la persona de moda en aquel momento en Cathcaill. Siguió dándole vueltas a su cabeza, intentando encontrar una excusa para levantarse.
— ¿Me estás escuchando, Luna?— le preguntó él.
— ¿Qué? Oh, sí, claro... Perdona— contestó ella, sonrojándose—. No te he entendido bien con el ruido de los tambores.
— Te preguntaba si no te parecía increíble que las cartas no me hayan elegido a mí como uno de los arcanos— repitió él—. Debe tratarse de gente muy poderosa si yo no soy lo bastante bueno para esa misión. En realidad, no se me ocurre quiénes podrían ser. Quizá el rey de Deochan o el senescal de Longan...
— Sí, supongo que tendremos que ir a comprobarlo— contestó Luna, aburrida.
— Vamos a darte una carta para el rey de Deochan explicándole tu misión. Tendréis que viajar hasta su capital, Mor-Saor, para entregársela. Y te daremos también un edicto según el cual cualquier persona deberá seguiros si las cartas demuestran que es uno de los arcanos. Aunque supongo que no hará falta. Lo más seguro es que se necesite alguna alineación especial de planetas para que funcionen y que, cuando lo descubráis, encontréis a esas personas entre el Consejo. Eso explicaría que no me hayan elegido, ¿no crees?
— Deneb y Emma ya no están en la mesa— dijo Luna, levantándose—. Creo que debería ir a buscarles. Les he dejado solos mucho tiempo.
— Hablando de Deneb...— la interrumpió Quinn, agarrándola de la mano para retenerla—. ¿Conoces bien a ese muchacho? ¿Confías en él?
Luna le miró confusa y volvió a sentarse. ¿Qué querría decir Quinn con aquello? ¿Por qué no iba a confiar en Deneb? Después de su tía, era la persona en la que más confiaba en todo Eilean. Se quedó quieta, esperando a que Quinn se explicase. No tuvo que esperar más de unos segundos antes de que él volviese a hablar.
— Mucha gente del Consejo desconfía de él. Piensan que podría ser un espía enviado por Aradia— explicó Quinn—. ¿No te parece mucha casualidad que apareciese aquí justo cuando llegaste?
— Eso ya lo explicó él— contestó Luna, incómoda—. Aradia conoce la profecía, sabe que los reinos podrían volver a juntarse y le envió como un gesto de paz y para conocer vuestras intenciones hasta Cathcaill. No veo por qué deberíais sospechar de él cuando ha expuesto su misión de manera tan clara.
— ¿Sabías que va a acompañaros? Dice que quiere presentar sus respetos al rey de Deochan y que, ya que vais para Mor-Saor, partirá con vosotras.
— No le veo nada de raro— Luna se sintió feliz ante la noticia—. El rey de Deochan también tendrá mucho que decir si los reinos se unen. Después de todo, me contaron que la guerra empezó entre Deochan y Cathcaill, así que será muy importante para Aradia saber lo que opinan.
— Puede que no te parezca sospechoso. Eres joven e inocente— Quinn sonrió, condescendiente—. Pero vamos a entregarte una carta de arresto contra él. Si en algún momento su comportamiento te resulta extraño, no dudes en entregársela a las autoridades del lugar en el que estés.
— Podéis entregarme las cartas que queráis. Estoy segura de que no voy a necesitarlas— contestó ella, levantándose—. Y ahora, si no te importa, voy a buscar a mis amigos. Muchas gracias por la cena. Ha sido un placer.
Luna se alejó de la mesa antes de que él pudiese volver a retenerla. Se sentía furiosa con el Consejo, no eran más que una pandilla de conspiradores. ¿Cómo podían desconfiar de alguien como Deneb? Se planteó cómo se sentiría él si lo supiera. Estaba tan lejos de su país y de sus amigos... Lo había dejado todo atrás para intentar conseguir la paz con aquella gente y lo único que había conseguido era que desconfiasen de él. Sería mejor que no le dijese nada.
Dio varias vueltas a la explanada, parándose de vez en cuando para preguntar a la gente si había visto a Deneb. Durante un buen rato, nadie supo darle noticias suyas, pero, cuando ya estaba pensando en volver a la posada, un grupo de chicas le indicó que lo habían visto internarse en el bosque. Luna siguió la dirección que le habían señalado, planteándose que debía estar muy enfadado para dejar la fiesta sin despedirse de ella y marcharse al medio del bosque para estar solo.
Poco a poco la espesura fue cubriendo las luces de la fiesta y los sonidos de la gente. Tan sólo el rítmico sonido de los tambores seguía llegando con claridad, como si fuese el latido continuo del corazón de alguna gigantesca criatura. Luna avanzó despacio, cuidando de no tropezar con ninguna rama, temiendo que le iba a resultar muy difícil encontrar a Deneb en aquel lugar. Quizá hacía tiempo que él había regresado a la posada. Cuando estaba pensando que sería mejor volver, ya que lo único que conseguiría internándose en el bosque sería perderse, escuchó el murmullo de una voz unos pasos más adelante. Caminó hacía allí en silencio y, cuando estuvo unos metros más cerca, reconoció la voz de Deneb. Se quedó parada, preguntándose qué hacer. No quería que él la descubriese y pensase que le estaba espiando. Bastante tenía el pobre con sufrir las desconfianzas de los miembros del Consejo. Sin embargo, la curiosidad pudo con ella y avanzó unos pasos más hasta poder verle, escondida detrás de un árbol.
Deneb estaba solo, con la espalda apoyada contra un tronco y con los ojos cerrados. Seguía hablando en susurros. Luna no pudo precisar si hablaba consigo mismo o si estaba cantando, la distancia no le permitía captar sus palabras. Esperó un poco más, por si había alguna otra persona oculta con la que él hablase y, cuando estuvo segura de que estaba solo, avanzó hacia él, haciendo ruido para que percibiese su presencia.
— ¿Deneb? Te estaba buscando— le dijo a modo de saludo.
Él dejó de hablar, sobresaltado. Abrió los ojos y los fijó en ella, observándola de arriba abajo como si fuera la primera vez que la veía. Luna sintió un extraño estremecimiento. Debía ser por la débil iluminación de la luna llena, pero no le pareció reconocer la cálida y amigable mirada de Deneb. Parecía más frío, más distante y agresivo.
— Mi querida Luna— él se acercó para tomarle las manos—. Pensé que Quinn no dejaría escapar este tesoro con tanta facilidad.
— ¿Quién ha dicho que ha sido fácil?— bromeó ella—. Me ha parecido que pasaba una eternidad hasta que he podido marcharme.
— No se te veía nada incómoda con él— la voz de Deneb también parecía haber cambiado. Tenía un tono duro y cruel que ella nunca le habría imaginado—. De hecho, daba la impresión de que estabas muy a gusto a su lado, luciéndote de su brazo con ese magnífico vestido que él te ha regalado. ¿No ha pretendido conseguir nada a cambio de ese regalo?
Luna se sintió dolida ante aquellos comentarios. Pensaba que él habría entendido que no quería nada con Quinn. Y, aunque lo hubiese querido, ¿quién era el para hacerle reproches y pedirle explicaciones? No había nada entre ellos dos.
— No digas tonterías, Deneb— protestó ella, soltando sus manos y separándose unos pasos para apoyarse en el árbol que él había ocupado momentos antes—. Estás siendo muy injusto.
— Tienes razón, querida. Es sólo que he creído morir de celos esta noche al verte a su lado— él se aproximó hacia ella y apoyó las manos en el tronco del árbol, rodeándola con sus brazos—. Me sentía tan furioso al saber que llevabas algo que él te había regalado, que tenía ganas de arrancarte ese vestido con mis propias manos.
Luna levantó la cabeza y le miró a los ojos, confusa. ¿Qué le pasaba a Deneb aquella noche? No podían ser sólo los celos los que le convertían en aquello. Sus movimientos, su manera de mirar y el brillo de su sonrisa a la luz de la luna le traían a la mente la imagen de un peligroso depredador. Él se acercó un poco más y ella apartó la cabeza. Olía muchísimo a alcohol, debía ser aquello lo que le había cambiado. Intentó controlar su miedo diciéndose que, bebido o no, seguía siendo Deneb, que él nunca le haría nada malo.
— Estás borracho— le dijo, apoyando su mano en el brazo del chico para que la dejara pasar—. Será mejor que volvamos a la posada y que descanses.
— No quiero descansar. Me encuentro muy bien ahora— contestó él, ignorando los intentos de Luna de salir de la jaula de sus brazos. Se acercó aún más, apretando su cuerpo contra el de ella—. Creo que merezco que me dediques el mismo tiempo que le has dedicado a Quinn.
— Ya basta, Deneb— Luna intentó empujarle, asustada—. Quiero marcharme.
— No quieres marcharte— susurró él en su oído—. Podemos pasarlo muy bien juntos.
— Déjame, Deneb— gritó ella, empujándole con todas sus fuerzas.
Él se apartó unos pasos, dejando que se moviera. Abrió los brazos, como si quisiera mostrarle que no tenía nada que temer, pero Luna siguió sintiéndose asustada. Aquella fría mirada seguía presente en sus ojos y su sonrisa parecía burlona.
— No voy a forzarte a nada, puedes estar tranquila— le dijo él con voz tranquilizadora—. Pero no veo por qué no podemos pasar los dos un buen rato. Prometo ser muy cariñoso. El hecho de que ésta sea tu primera vez no es inconveniente. Podemos zanjar ese asunto en cuestión de minutos.
Luna sintió que las piernas le flojeaban y que toda la sangre subía de golpe a su rostro, provocando tanto calor en sus mejillas como si acabasen de abofetearla. Se sentía insultada, ridiculizada... Y sobre todo, dolida. Nunca habría creído que el Deneb que ella conocía pudiera hablarle de aquella manera.
— ¿Qué sabrás tú si sería mi primera vez?— le gritó, furiosa.
— El hipogrifo te dejó montar— contestó él, burlón, acercándose de nuevo—. Si lo que te preocupa es no poder volver a montar en hipogrifo, te aseguro que hay otro tipo de “monturas” que pueden resultar igual de excitantes.
Luna no pudo aguantarlo más. Levantó la mano y le cruzó la cara con una sonora bofetada antes de internarse de nuevo en el bosque. El joven se quedó allí parado, viéndola alejarse, mientras seguía sonriendo.
              — Me lo acabarás agradeciendo, Deneb— dijo, acariciándose la mejilla que ella le había golpeado—. Estoy salvándote de que te rompa el corazón cuando se marche. Algún día me darás las gracias.
 



NOTA DE LA AUTORA
 
Ésta es la quinta parte de la saga Viajes a Eilean. El resto de volúmenes disponibles podéis encontrarlos también en Amazon. Son estos:
 
1-     El encuentro


Cuando Luna va a pasar el verano con su tía Emma, descubre que ésta es una bruja con auténticos poderes, descendiente de una estirpe de hechiceras que se remonta siglos atrás.
Emma le confiesa que lleva semanas sintiendo que un ser trata de introducirse en su mente y que, a pesar de haber utilizado contra él sus conjuros más potentes, no consigue expulsarlo. Una noche, durante la realización de un ritual, algo no funciona correctamente y Emma cae muerta, fulminada por un rayo, ante los ojos de su sobrina.
Luna promete buscar al ser que atormentaba a su tía y vengar su muerte, escribiendo ese juramento en el Libro de las Sombras de Emma, el lugar en el que ésta apuntaba todos sus hechizos.
 
 



2- El libro de las sombras

Emma despierta en Eilean, herida y aturdida. Allí le comunican que no es la elegida que esperaban y que debe ayudarles a encontrar a la indicada entre las mujeres de su familia para que pueda salvar la magia de Eilean. Sin embargo, Emma comienza a sospechar que los propósitos de las personas que la han atraído a este extraño mundo pueden ser mucho más oscuros.
Mientras tanto, en Madrid, Luna descubre, debajo de lo que ella escribió, tres nuevas palabras, escritas con la letra de Emma, que harán tambalearse todo su mundo: “No estoy muerta”.
 
3-  Hacia un nuevo mundo

Una vez que ha descubierto que su tía Emma se encuentra prisionera en un mundo paralelo, Luna decide que debe encontrar el ritual que le permita llegar allí y rescatarla de las garras de sus captores.
Mientras tanto en Eilean, Emma continúa firme en su decisión de no revelar ningún dato sobre las mujeres de su familia ante Aradia y sus esbirros, a pesar de los engaños y torturas a las que estos la someten. Sin embargo, la paciencia de la reina de las brujas tiene un límite...
 
4- El rescate

Luna ha conseguido pasar a Eilean para rescatar a Emma, pero todo el mundo le dice que su tía se encuentra al otro lado de un mar de bruma que resulta infranqueable. Sin embargo, la llegada de Deneb, un embajador que acaba de llegar del otro lado de esa barrera, le hace plantearse que su plan de rescate puede tener alguna posibilidad.
 
5- La profecía


Luna, su tía Emma y sus nuevos compañeros deciden ir a Poscait, capital de Tirean y sede del Consejo de sabios, en busca de la manera de regresar a la Tierra. Allí descubrirán una antigua y enigmática profecía que parece indicar que Luna es la elegida para unir los reinos y devolver a Eilean la magia que está perdiendo. 
 
6- El diablo y el carro


En busca de los arcanos de la profecía, Luna, Emma y Deneb partirán hacia el reino de Deochan, el país que los humanos sin poderes mágicos fundaron en Eilean.
Allí encontrarán a dos de los arcanos de la profecía, pero Luna descubrirá que no todo el mundo está tan interesado en unirse a su aventura como ella esperaba.
 
7- El emperador


Sin saber por dónde continuar su búsqueda, Luna escucha una historia según la cual la persona que puede encarnar al emperador de la profecía es un poderoso druida que se oculta en un bosque oscuro y misterioso del que muy pocos logran regresar.
Luna y sus compañeros deciden internarse en el bosque de Coille para buscarlo, a pesar de que, según lo que les han contado, es muy probable que el druida no quiera ser encontrado.
 
8- La suma sacerdotisa y la luna


Para encontrar a los últimos arcanos de la profecía Luna y Emma se verán obligadas a cruzar el mar de bruma y acercarse demasiado a Aradia y su consejo de magos. Además, deberán entrar en las desoladas tierras de Griannoc, un lugar triste y desértico del que puede resultar difícil salir.
 
 



Los libros también pueden adquirirse en ebooks más grandes. El primero, titulado Viajes a Eilean: Iniciación, comprende los volúmenes del 1 al 4.


ENLACE DE DESCARGA EN AMAZON
LIBRO IMPRESO
Los volúmenes 5 a 8 podéis encontrarlos juntos dentro del ebook titulado Viajes a Eilean II: Arcanos:


ENLACE DE DESCARGA EN AMAZON
LIBRO IMPRESO
Como sé que la división de los libros puede resultar liosa, aquí tenéis un esquema que creo que queda bastante claro:


 
 



Si queréis hacerme cualquier pregunta o comentario, podéis contactarme de cualquiera de estas formas:
En Twitter; https://twitter.com/Idaean
En facebook: https://www.facebook.com/gemmaherrerovirto2
En mi página web: http://gemmaherrerovirto.wix.com/eilean
En mi blog: http://idaean.wordpress.com/
También podéis visitar la página oficial de Viajes a Eilean, donde encontrareis  imágenes y datos de los personajes y lugares de las novelas, información sobre el mundo de Eilean y su historia, muchas cosas interesantes sobre magia y brujería y todas las últimas noticias sobre la trilogía:
http://viajes-a-eilean.wix.com/eilean
 
Espero que disfrutéis de la lectura de mis obras al menos una pequeña parte de lo que yo he disfrutado escribiéndolas. Si os ha gustado este libro, no olvidéis dejar vuestro comentario en Amazon. Sólo con eso estaréis dándome un gran empujón en mi carrera como escritora.
Gracias por darme la oportunidad de contaros mis historias. Un abrazo,
 Gemma Herrero Virto
 



LA RED DE CARONTE
 

Los cadáveres brutalmente mutilados de varias adolescentes aparecen abandonados en parajes apartados de Vizcaya. No hay pistas sobre el asesino, nadie sabe nada del misterioso asaltante y lo único que tienen en común todas las víctimas es que son jóvenes solitarias.
La investigación lleva a la joven forense Natalia Egaña y al inspector de homicidios Carlos Vega a descubrir que el asesino contacta con sus víctimas a través de Internet. Usando el sobrenombre de Caronte se acerca poco a poco a ellas, descubre sus secretos más íntimos y las enamora hasta conseguir una cita que será fatal para ellas.
En esta novela se reúnen elementos clásicos de la novela negra, como la investigación policial y la psicología criminal, con las más modernas técnicas de piratería informática, en una obra en la que la tensión emocional aumenta con cada nueva aparición de Caronte.
ENLACE DE DESCARGA EN AMAZON
 



OJO DE GATO
 


 
Laura Ugalde, una joven catedrática de antropología, decide abandonar su vida pasada y mudarse al pueblo de Erkiaga para realizar el proceso de reconstrucción facial de una joven desconocida, cuyo cadáver ha aparecido en ese mismo pueblo y que fue asesinada unos quince años atrás.
 Sin embargo, una serie de sucesos extraños empiezan a sucederle nada más llegar: episodios de sonambulismo en los que ella misma destroza su trabajo del día, fenómenos paranormales, amenazas para que abandone el caso...
Laura decide continuar con su trabajo a pesar de todas las presiones pero varios hombres del pueblo empiezan a aparecer asesinados según ella avanza en el proceso de reconstrucción. ¿Estará ella cometiendo los crímenes durante sus episodios de sonambulismo? ¿O el espíritu de la chica está consiguiendo el poder suficiente para vengarse gracias a su trabajo? ¿O hay alguien tan interesado en que el crimen no se resuelva que va eliminando sistemáticamente a todos los testigos?
ENLACE DE DESCARGA EN AMAZON
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